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Summary: Matar a un dragÁ^n lo era todo en la sociedad vikinga y 
Hallie no durarÁ-a en intentarlo para integrarse con los aldeanos. 
Pero tras conocer a ese dragÁ^n y verse reflejada en sus ojos verdes, 
el mundo de Hallie, y el de sus compaÁleros, cambiarÁ-a para siempre. 
Cambio de gÁOneros. Rating T. ABANDONADA (Ms.Bluebird la ha 
adoptado) 


1 . CapÁ-tulo 1 

**Primero que nada, me gustarÁ-a aclarar que esto es una 
PSEUDO-traducciÁ^ n . Esto quiere decir que hay un fie igualito en 
inglÁ©s y que por lo tanto muchas cosas no me pertenecen. La razÁ^n 
por la que hago hincapiÁ© en eso de "PSEUDO" es porque tambiÁ©n hay 
muchas cosas mÁ-as . Lo que quiero que entendÁ¡is es que la idea 
principial -el cambio de gÁ©nero entre los protagonistas y algunos 
detalles que saldrÁ¡n adelante- le pertenecen a 

* * * *StoriesOf Aninsomniac y a su historia de **The Mirrors of Eyes: 
The Outeasts. DejarÁ© el link en mi perfil para que, si os entra 
curiosidad, leÁ¡is la historia original.**** 

**Por otra parte, tambiÁ©n me gustarÁ-a dejar claro que sÁ-, vale, 
casi todo mi fie estÁ¡ basado en el suyo, pero tenÁ©is que 
reconocerme el mÁ©rito de haber re-estructurado la historia, de 
cambiar ligeramente las personalidades de los personajes principales 
(para que se ajusten al argumento) . Dicho esto, os dejo una Á°ltima 
aclaraciÁ^n, aunque estÁ¡ dirigida sobre todo a aquellos que no son 
espaÁloles . * * 

-k k 
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><p><strong>Brutacio-<strong>-Chusco 
^ ^Brut i Ida- ^ ^-Brusca 



* *Chimuelo-* *-Desdentao 
**PatÁ¡ n-** -Moco so 

**Estos son los nombres que en el doblaje cambian segÁ°n sea el 
latino o el espaÁlol. A cont inuaclÁ^ n, os dejo los nombres de los 
personajes principales que han cambiado por el bien de la 
historia . * * 

** Hipo-** -Hall le 

**Astrid-**-Ari 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>CapÁ-tulo Kstrong> 

Al abrir los ojos, Hallie "Hipo Horrendo" Haddock, la tercera de su 
nombre, pensÁ^ que quizÁ¡s su padre habÁ-a vuelto a intentar cocinar. 
El techo de su habitaclÁ^n, normalmente de un marrÁ^n pÁ¡lido, estaba 
tapado por una gruesa cortina de humo gris. La Á°ltima vez que su 
padre habÁ-a hecho el amago de hacerse su propia cena, la casa entera 
se habÁ-a llenado de humo. Le costÁ^ cerca de tres dÁ-as deshacerse 
de aquel olor a hoguera y otros tantos para poder volver a utilizar 
su cocina: su padre era la Á°nica persona a la que sÁ^lo se le 
ocurrÁ-a prenderle fuego a una hogaza de pan para calentarla. 

Hallie echÁ^ las pieles que la cubrÁ-an a un lado de su cama 
dispuesta a controlar un fuego domÁ©stico. Sin embargo, sus oÁ-dos 
adormecidos captaron un grito que la alarmÁ^ á€" : Á¡ Apagad ese 
fuego ! 

El grito provenÁ-a del exterior y, si no la engaÁlaban sus sentidos, 
provenÁ-a del Gran SalÁ^n. 

Eso sÁ^lo podÁ-a significar una cosa. 

Hallie se apresurÁ^ a asomarse por la ventana y lo que vio confirmÁ^ 
sus sospechas: los estaban saqueando. Otra vez. 

Una oleada de emoclÁ^n le recorrlÁ^ el cuerpo. No era que deseara un 
ataque de esos monstruos, pero tenÁ-a que admitir que habÁ-a estado 
esperando esta oportunidad durante semanas. Su nuevo invento habÁ-a 
estado listo desdeá€ | el Á°ltimo saqueo, si no se equivocaba y esa 
noche era la ocaslÁ^n perfecta para comprobar si funcionaba. 

Con los ojos todavÁ-a fijos en el pandemÁ^nium en el que se habÁ-a 
convertido Berk, Hallie buscÁ^ a tientas su vestido verde y un 
chaleco de lana que la protegiera del frÁ-o primaveral de su aldea. 

Se tropezÁ^ con sus botas por no mirar donde pisaba y se hizo un 
enorme moratÁ^n en el muslo izquierdo al golpearse con la esquina de 
su escritorio. Pasaron varios minutos antes de que pudiera poner un 
pie fuera de su casa á€"habiendo comprobado que por ninguna 
casualidad su cocina estuviera en llamasá€" y confirmar sus 
sospechas. Rugidos guturales y alaridos agudos se escuchaban por 
doquier, y sÁ^lo habÁ-a unas bestias en el mundo que pudieran emitir 
tales sonidos. 


á€"Dragones . 



Esos biche jos les hacÁ-an la vida imposible. Los Á°ltimos techos que 
habÁ-a ayudado a construir estaban completamente destrozados y a 
juzgar por los belidos agudos que provenÁ-an de los corrales esos 
monstruos se habÁ-an llevado algo mÁ¡s que unos maderos. Una rÁ¡pida 
ojeada a la granja mÁ¡s cercana le dijo a Hallie que, en efecto, los 
dragones habÁ-an tenido suerte esta vez y se habÁ-an agenciado al 
menos tres ovejas. En cada saqueo, los vikingos hacÁ-an todo lo 
posible por evitar tales pÁOrdidas, aunque tambiÁ©n iban a matar 
siempre que podÁ-an. HabÁ-an estado luchando con los dragones durante 
mÁ¡s de trescientos aÁ±osá€ | y lucharÁ-an contra ellos otros 
trescientos mÁ¡s si asÁ- fuera necesario. Los vikingos eran conocidos 
por su orgullo y cabezonerÁ-a y esos ataques eventuales que sufrÁ-an 
no los echarÁ-a de esas tierras que durante generaciones les habÁ-an 
pertenecido . 

JamÁjs dejarÁ-an Berk, esa pequeÁfa isla bendecida por los Dioses 
donde las cosechas eran buenas y el clima no demasiado malo. JamÁ¡s 
dejarÁ-an su hogar aunque tuvieran que luchar noche tras noche con 
bestias capaces de lanzar fuego por la boca y devorarlos de un 
bocado. No. Marcharse de Berk irÁ-a en contra de toda lÁ^gica 
vikinga . 

Hallie dejÁ^ escapar un jadeo cuando una fuerte explosiÁ^n sonÁ^ 
demasiado cerca de su casa. A todas luces el ataque seguÁ-a 
concentrado en el centro del pueblo, demasiado lejos de su casa, pero 
Hallie no podÁ-a estar del todo segura. Los dragones, a pesar de su 
gran tamaÁfo, tambiÁ©n eran conocidos por ser sumamente 
silenciosos . 

Una brisa de aire le revolviÁ^ el cabello cobrizo y la hizo 
reaccionar; allÁ- parada frente a su casa estaba perdiendo un tiempo 
valioso. Hallie echÁ^ a correr, sin importarle que la falda de su 
vestido se le subiera y dejara sus muslos al descubierto. El sonido 
que hacÁ-an sus botas contra el suelo empedrado la hacÁ-an ir cada 
vez mÁ¡s rÁ¡pido; necesitaba llegar a la herrerÁ-a... _Puedes 
hacerlo, _se animÁ^ a sÁ- misma. _Puedes hacerlo, puedes 
hacerloá€ | _ 

Al girar una esquina, Hallie chocÁ^ contra algo que bien podrÁ-a ser 
una roca. El impacto la desequilibrÁ^ y Hallie cayÁ^ sin gracia sobre 
su trasero, haciÁ©ndose daÁ±o en ese hueso tan inÁ°til que sÁ^lo 
servÁ-a para hacerla sentir dolor. 

á€"Ohá€ I á€"Se quejÁ^ mientras se ponÁ-a de pie. Cuando estuvo de 
nuevo erguida, Hallie alzÁ^ la vista para mirar contra lo que habÁ-a 
chocado. Se quedÁ^ pÁ¡lida y sin habla al ver que era Ari, y no una 
roca, eso con lo que se habÁ-a dado de bruces. 

á€"Hipo. á€"La saludÁ^ retirÁ¡ndose el flequillo rubio de los ojos. 

Un ligero rubor tiÁ±Á^ las mejillas de Hallie y la chica, ahora 
tambiÁ©n sin respiraciÁ^ n, sÁ^lo pudo abrir y cerrar la boca como un 
pez incapaz de decirle nada. á€" Á¿QuÁ© estÁ¡s haciendo aquÁ-? Á¿Por 
quÁ© no estÁjs en la forja? Lo Á°ltimo que queremos es que Estoico se 
enfade . 

Hallie ni siquiera tuvo la oportunidad de contestarle que el lÁ-der 
de Berk siempre estaba enfadado porque Ari la sorteÁ^ y se apresurÁ^ 
a ayudar a una mujer que intentaba apagar su casa en llamas. Los 
otros vikingos con los que tuvo la suerte de encontrase mientras 



corrA-a hacia la herrerA-a le dijeron lo mismo: Estoico el Inmenso se 
enfadarÁ-a de lo lindo si llegaba a enterarse de que no estaba a buen 
recaudo durante el saqueo. Siempre se enfadaba cuando alguien le 
contaba que la habÁ-an visto fuera de casa o de la herrerÁ-a estando 
bajo el ataque de los dragones, porque Hallie era una chica muy torpe 
y tenÁ-a la tendencia de estropear las cosas allÁ¡ por donde pasaba. 
Á¿QuÁ© ocurrirÁ-a si Estoico supiera que estaba vagabundeando por las 
calles de la aldea? Ni siquiera se atrevÁ-a a imaginÁ ¡ rselo porque 
ella se creÁ-a a pies juntillas ese rumor de que le habÁ-a arrancado 
la cabeza de cuajo a un dragÁ^n cuando era sÁ^lo un bebÁ©. 

á€"Y hablando del rey de Romaá€ | 

Hallie dejÁ^ de correr en cuanto la imponente figura del jefe de la 
tribu se materializÁ^ justo enfrente de ella. Estoico llevaba puestas 
sus pieles de guerra á€"ligeramente chamuscadas, por lo que podÁ-a 
apreciar en la semioscuridadá€" y tenÁ-a su casco de vikingo torcido 
de tal forma que uno de los cuernos seÁfalaba hacia adelante. 

TambiÁ©n tenÁ-a el ceÁ±o fruncido, que hacÁ-a juego con sus labios 
apretados, y la miraba fijamente como si quisiera hacerla desaparecer 
sÁ^lo con el poder de su mente. 

á€"Hola, papÁ¡. á€"Lo saludÁ^ con la voz mÁ¡s dulce que guardaba en 
su repertorio. Incluso se atreviÁ^ a esbozar una sonrisa, por si 
ablandaba un poco a su padre. Pero Estoico el Inmenso hacÁ-a honor a 
su nombre y se mantuvo impasible frente a sus encantos. 

á€" Á ¡ Hipo ! á€"Hallie entrecerrÁ^ los ojos ante el grito que profiriÁ^ 
su padre. RetrocediÁ^ un paso e inclinÁ^ la cabeza para mirarlo 
directamente a esos ojos verdes que eran tan parecidos pero tan 
diferentes a los suyos. á€" Á¡Á¿QuÁ© estÁ¡s haciendoá€ | ? ! Á¡Á¿QuÁ© 
estÁ¡ haciendo ella fuera? ! á€"PreguntÁ^ a un hombre que casualmente 
pasaba por allÁ-. Lo tomÁ^ desprevenido, porque el pobre, que iba 
cargado con dos cubos llenos de agua, se tropezÁ^ y vaciÁ^ los 
barreÁfos en el suelo. Estoico dejÁ^ escapar un suspiro exasperado y 
la agarrÁ^ con fuerza de un brazo. Hallie crispÁ^ el rostro en una 
mueca de dolor y su padre, al verla, aflojÁ^ un poco el agarre 
mientras la arrastraba calle abajo hasta la forja. á€" Á¡Vete dentro! 
Á ¡ Y no salgas ! 

BocÁ^n estaba enderezando la hoja de una espada cuando su padre la 
empujÁ^ dentro de la herrerÁ-a y se marchÁ^ sin despedirse. El 
herrero dio un seco asentimiento como todo reconocimiento a su 
presencia y le seÁfalÁ^ con la barbilla una pila de armas alto 
variopintas que necesitaban ser retocadas y Hallie se abalanzÁ^ sobre 
ellas como si la vida le fuera en ello poniÁ©ndose el delantal de 
cuero por el camino. El mandil le iba tan grande que las tiras que se 
suponÁ-a tenÁ-a que atar en la espalda se las podÁ-a atar justo bajo 
el pecho. 

á€"Dichosos los ojos, Hallie. á€"Dijo BocÁ^n despuÁ©s de unos minutos 
de silencio interrumpido de vez en cuando por algÁ°n que otro grito 
de guerra. Hallie por poco pensÁ^ que le estaba hablando a cualquier 
otra persona: todos en Berk la llamaban por el extraÁfo nombre que su 
padre le habÁ-a puesto en honor a su abuelo, muerto dÁ-as antes de su 
nacimiento. Casi nadie se acordaba del nombre con el que su madre la 
habÁ-a llamado la primera vez que la habÁ-a tenido en brazos. 
á€"CreÁ-a que te habÁ-an pillado. 

á€" Á¿A quiÁ©n? Á¿A mÁ-? á€"ResoplÁ^ indignada mientras cargaba con 



un pesado martillo y lo llevaba hasta una pared á€"Estoy muy cachas 
para esos bichos. á€"Hallie soltÁ^ el martillo, que hizo un ruido 
sordo al chocar contra la madera. á€"No sabrÁ-an quÁ© hacer con todo 
esto . 

Hallie se pasÁ^ distraÁ-damente las manos por la parte delantera de 
su vestido seÁ±alando su menuda figura con una sonrisa irÁ^nica. 
AprovechÁ^ para quitarse algunas motas de ceniza de encima y se riÁ^ 
junto con BocÁ^n, quien metiÁ^ la hoja caliente en un cubo con 
agua . 

á€"Bueno, necesitan palillos de dientes, Á¿no? 

En la forja no hubo mÁ¡s conversaciÁ^ n . BocÁ^n se encargÁ^ de las 
armas mÁ¡s delicadas mientras que Hallie sÁ^lo tuvo que atender los 
encargos que algunos aldeanos sudorosos y manchados de sangre les 
hacÁ-an. Eran arreglillos sencillos y rÁ¡pidos, por lo que Hallie 
apenas tardaba unos cuantos minutos con cada uno. De vez en cuando 
echaba alguna ojeada al exterior y miraba con envidia a los otros 

chicos de su edad que ayudaban a Ari a apagar ese fuego por el que la 

habÁ-a dejado con la palabra cuando se encontraron. Su trabajo, como 
todas las demÁ¡s cosas que hacÁ-an, era mucho mejor que el suyo. Ella 
tenÁ-a que permanecer encerrada en la herrerÁ-a o en su casa hasta 
que las cosas se calmaran. Ni siquiera confiaban en ella para apagar 
un fuego, si bien tenÁ-a que reconocer que ni ella misma se veÁ-a 
capaz de cargar con un cubo de agua durante mÁ¡s de diez segundos sin 
echÁ¡rselo encima. De todas formas, ni aunque dejara de ser tan torpe 
su padre le darÁ-a permiso para unirse a los adolescentes en su lucha 
contra los dragones. 

Hallie suspirÁ^, apoyÁ¡ndose en la mesa donde trabajaba las argollas 

de matrimonio, y mirÁ^ a su alrededor. BocÁ^n habÁ-a dejado una 

espada metida entre las brasas y habÁ-a desaparecido como por arte de 
magia. Una sonrisa le curvÁ^ los labios antes de siquiera darse 
cuenta de lo que estaba haciendo; se irguiÁ^ tan recta como pudo y 
volviÁ^ a revisar que no habÁ-a nadie a su alrededor. Á¡La habÁ-an 
dejado sola! Con la excitaciÁ^n haciÁ©ndole cosquillas en la piel, 
Hallie fue hacia la ventana. Estaba levantÁ ¡ ndose la falda para poder 
alzar la pierna cuando sintiÁ^ que alguien la cogÁ-a del cuello de su 
vestido . 

á€" Á¡Ni se te ocurra, Hallie! 

á€" Á¡Oh, vamos!á€"Se quejÁ^ Hallie dando patadas al aire. BocÁ^n la 
tenÁ-a sujeta en el aire, por lo que no podÁ-a apoyarse en nada para 
atestarle un golpe a Á©1 . á€" Á¡Necesito dejar mi marca, BocÁ^n! Mi 
vida mejorarÁ; inmediatamente si mato a un dragÁ^n. Mi padre me 
aceptarÁ;, los cuatro gatos que hay de mi edad me aceptarÁ¡n y tal 
vez incluso pueda conseguir una cita en condiciones y todoáC | 

á€"Has dejado tu huella, Hallie. Un montÁ^n de huellas donde no 
debÁ-as . á€"BocÁ^n la dejÁ^ en el suelo (convenientemente alejada de 
la ventana) le dio un par de golpecitos cariÁ±osos en el pecho para 
interrumpir el torrente de palabras que salÁ-a de su boca. Hallie 
tenÁ-a cierta tendencia a balbucear estupideces cuando se sentÁ-a 
nerviosa. á€"No sabes lanzar un martillo, Hallie. No sabes lanzar un 
hacha y mucho menos sabes cÁ^mo utilizar una espadaáC | 

á€" Á¡Eso es mentira ! á€"La Á°ltima parte, al menos. Hallie no era tan 
inÁ°til como la gente la pintaba. á€"SÁ^lo serÁ¡ un minuto, BocÁ^n. 



SÁ^lo necesito uná€ | 

á€"Ni siquiera sabes lanzar esto. á€"SiguiÁ^ diciendo BocÁ^n como si 
Hallie no hubiera dicho nada. AgitÁ^ en el aire un par de bolas de 
aspecto muy pesado que estaban unidas por una cadena metÁ¡lica y a 
Hallie se le iluminaron los ojos. 

Era ahora o nunca. 

á€"Ya, vale, pero estoá€ | á€"Hallie corriÁ^ a quitar la manta vieja y 
roÁ-da que cubrÁ-a su Á°ltimo invento. Era de madera y algo 
ordinario, bastante feo. Pero era Á°til. á€"Esto lo harÁ-a por mÁ-, 
BocÁ^ n . 

Hallie palmeÁ^ con cariÁ±o su mÁ¡ quina y sin querer accionÁ^ el 
mecanismo que disparaba las bolas encadenadas. Salieron disparadas 
por la ventana y, cÁ^mo no, le dieron de lleno en la cara a un 
vikingo á€"el mismo vikingo que habÁ-a tirado antes los cubos al 
suelo asustado por su padreá€" que la fulminÁ^ con la mirada. 

á€" Á¡Lo ves!á€"Le seÁ±alÁ^ BocÁ^n. á€"A esto es a lo que me refiero, 
Hallie. No estÁ¡s hecha para matar dragones y si realmente quieres 
hacerloá€ I tendrÁ¡s que cambiar todo esto. 

BocÁ^n seÁfalÁ^ el diminuto cuerpo de Hallie con la mano que casi 
nunca utilizaba; el brillo metÁ¡lico del garfio que remplazaba la 
extremidad del herrero hizo que Hallie se sintiera aÁ°n peor de lo 
que se sentÁ-a. 

á€"Por si no te has dado cuenta, BocÁ^n, acabas de seÁfalarme 
entera . 

No pudo evitar que el resentimiento se filtrara en su voz. BocÁ^n 
alzÁ^ una ceja rubia, divertido quizÁ¡s por la amargura que se 
reflejaba en sus palabras, y se encoglÁ^ de hombros. 

á€"SÁ-, Hallie. Tienes que cambiar entera. Ahora, afila esta 
espada . 

BocÁ^n le tendlÁ^ una espada vieja a Hallie con la esperanza de que 
se entretuviera por un rato. Mientras obedecÁ-a, la muchacha no 
paraba de bufar y renegar por lo bajo. _AlgÁ°n dÁ-a,_ se dijo. AlgÁ°n 
dÁ-a matarÁ-a a un dragÁ^n y dejarÁ-a de ser la desgracia de Berk. 
EncajarÁ-a en una aldea donde lo Á°nico que importaba eran las 
cabezas de dragones que coleccionabas en el desvÁ¡n y serÁ-a algo 
mÁ¡s que Hipo, el hipo de Berk, la hija inÁ°til del lÁ-der de la 
tribu . 

Hallie dio un respingo cuando alguien le tirÁ^ del cabello, quizÁ¡s 
una llamada de atenciÁ^n por haber salido de casa sin trenzÁ ¡ rselo . 
Era BocÁ^n, que ya estaba preparado para la batalla y le pedÁ-a que 
se quedara allÁ-, en la forja. 

Quietecita y sin hacer nada. 

á€"Lo digo en serio, Hallie. á€"Le dijo antes de gritar con todas las 
fuerzas que le daban sus pulmones y salir cojeando a toda velocidad 
hacia el centro del ataque. 

En cuanto su grito se perdiÁ^ en la lejanÁ-a, Hallie rodÁ^ los ojos y 



puso su plan en marcha; comprobÁ^ que las ruedas de su artefacto 
funcionaran bien á€"la Á°ltima vez que las habÁ-a revisado una de 
ellas estaba sueltaá€" y tirÁ^ de Á©1 hasta que lo sacÁ^ de su 
esquina . 

Era el momento, se dijo. El momento de pasar a la historia como la 
primera vikinga en matar a un dragÁ^n con un arma como aquella. El 
momento de demostrar su valÁ-a y enorgullecer a su padre. 

El momento de dejar de ser Hipo la InÁ°til para convertirse en 
Hallie, la Inventoraá€ | 

Hallie se tropezÁ^ al reÁ-rse por el nombre que se habÁ-a puesto en 
su mente. Elaqueaba un poco, lo admitÁ-a, pero hasta ahora no habÁ-a 
pensado seriamente en su tÁ-tulo. En su prÁ^ximo cumpleaÁlos le 
asignarÁ-an alguno de acuerdo con lo que sabÁ-a hacer, asÁ- que las 
opciones tampoco eran muchas: Hallie la Herrera o quizÁ¡s Hallie la 
Inventora, si tenÁ-a suerte. Hallie la InÁ°til si su plan fallaba 
aquella noche. 

IntentÁ^ ir tan sigilosa como empujando su trasto, que chirriaba cada 
pocos segundos y crujÁ-a cuando tomaban alguna curva. Hallie IgnorÁ^ 
a todos los que le gritaron que corriera a esconderse e incluso les 
dedicÁ^ una amplia sonrisa; no parÁ^ de empujar hasta que llegÁ^ al 
punto mÁ¡s alto de Berk, desde donde podÁ-a ver la aldea en toda su 
extenslÁ^n y una gran parcela de la playa. 

á€"Vamos a verá€ | á€"SusurrÁ^ a la nada mientras posicionaba en el 
Á¡ngulo adecuado su arma. á€"Hoy tenemos Clóneles, Cremallerus 
Espantosas, Naders MortÁ-feros, Pesadillas Monstruosasá€ | á€"EnumerÁ^ , 
haciendo un recuento de los dragones que habÁ-a alcanzado a ver por 
el camino. 

TenÁ-a bastante donde elegir, a decir verdad. Cualquiera de esos 
dragones era una buena pieza si consideraba quiÁ©n era ella. Pero 
necesitaba un dragÁ^n que no decepcionara a su padreáC | 

Justo en ese momento, el silbido de un Euria Nocturna se escuchÁ^ por 
toda la aldea. Alguien incluso se atrevlÁ^ a manifestar en voz alta 
lo que todos estaban pensando: estaban acabados. Hallie, que estaba 
muy orgullosa de su artefacto, no pudo evitar dudar de su propio 
invento. SÁ-, era bueno, mucho mejor que las versiones predecesoras , 
pero no sabÁ-a si era lo suficientemente bueno como para darle a un 
Euria NocturnaáC | 

Las esquinas de su boca se elevaron incluso antes de que la decislÁ^n 
estuviera tomada. 

Matar a un Euria Nocturna le asegurarÁ-a no sÁ^lo la aceptaclÁ^n de 
los aldeanos de Berk, si no tambiÁ©n un lugar entre sus calles. Su 
padre no la venderÁ-a a otra tribu tras otro fracaso y le 
conseguirÁ-a un contrato digno que le permitiera permanecer cerca de 
Á©1 . Los chicos de su edad dejarÁ-an de meterse con ellaá€| Á¡e 
incluso el idiota de su primo dejarÁ-a de ser tan idiota con ella! 
DejarÁ-an deá€ | 

Un cambio repentino en el aire le puso los pelos de punta. Estaba 
cerca, podÁ-a sentirlo. Hallie mirÁ^ a todas partes a la desesperada, 
buscando algo que le permitiera apuntar para disparar. El brillo de 
las escamas, de sus ojos, de sus dientesá€ | Algo que le facilitara la 



tarea de encajar con su tribu. Algo que le sirviera para poder 
convertirse en una vikinga de una vez por todasá€ | 


Y entonces lo vio, tan claro como si fuera de dÁ-a. El dragÁ^n se 
habÁ-a delatado lanzando una llamarada pÁ°rpura, alumbrÁ ¡ ndose el 
hocicoá€ I y dÁ¡ndole a Hallie la oportunidad de apuntarlo. 

Y entonces disparÁ^á€| 

Y algo muy pesado cayÁ^ hacia los Á¡rboles. 

á€" Á¡Le he dado ! á€"ChillÁ^ Hallie emocionada, casi sin creerse su 
propia suerte. EmpezÁ^ un muy poco digno baile de la victoria 
alrededor de su artefacto, saboreando ya casi las palabras de orgullo 
que le dedicarÁ-a su padre. á€" Á¡Le he dado ! á€"Repit iÁ^ . Le habÁ-a 
dado al Á°nico dragÁ^n al que ningÁ°n vikingo se enf rentarÁ-a, al 
Euria Nocturna. Al diablo entre los diablos. á€" Á¡Le he dado 
yá€ I ! á€"La sonrisa de Hallie se torciÁ^ en una mueca de disgusto. á€" 
Á¡Y nadie lo ha visto! Vaya por Diosá€ | 

Hallie dio una patada al suelo y varias ramitas crujieron bajo el 
peso de su bota. Hallie resoplÁ^, enfadada porque nadie habÁ-a 
atestiguado su gran Á©xito, cuando lo escuchÁ^ : miles de ramitas 
crujiendo bajo un peso desproporcionado. 

Y justo despuÁ©s, lo sintiÁ^ . Su respiraciÁ^n cÁ¡lida sobre su nuca, 
el hedor de la carne quemada a su alrededor. 

Hallie se girÁ^ muy lentamente, temerosa de lo que podrÁ-a 
encontrarseá€ | 

Y lo que encontrÁ^ la dejÁ^ helada. 

á€"Excepto tÁ°, claro estÁ¡. á€"CompletÁ^ su frase 
anterior . 

Mierda . 

Hallie se echÁ^ a correr, gritando como una posesa, y el Pesadilla 
Monstruosa la persiguiÁ^, por diversiÁ^n, corriendo, incendiando de 
vez en cuando el morro para que el calor de sus llamas le lamiera la 
piel de la espalda. Hallie apenas logrÁ^ escuchar el grito de su 
padre furibundo; lo Á°nico que le importaba era poner la mÁ¡xima 
distancia posible entre ese dragÁ^n y ella. 

CorriÁ^ hacia la aldea hasta que las piernas le ardieron por el 
esfuerzo; alguien gritÁ^ su nombre. BocÁ^n, que era el Á°nico que 
toda Berk que la llamaba asÁ-, la estaba guiando hacia un punto donde 
los hombres mÁ¡s fuertes de la aldea se habÁ-an reunido, todos 
armados . 

á€"Oh, Dioses, Dioses, Diosesa© | á€"En algÁ°n momento de su carrera, 
Hallie habÁ-a comenzado a rezar. Porque seguramente esos dioses a los 
que les estaba rogando tenÁ-an algo en su contra. á€" 

Á ¡ Socorro ! á€"RogÁ^ cuando sintiÁ^ el inconfundible olor a gas en el 
aire . 

El Pesadilla Monstruosa estaba preparÁ ¡ ndose para derretirla. 
á€" Á¡Oh! 



Hallie levantÁ^ los brazos para protegerse al tiempo que sentÁ-a que 
caÁ-a al suelo, pero alguien la coglÁ^ en el aire y la estrellÁ^ 
contra su musculoso pecho. Hallie sintlÁ^ que se quedaba sin 
respiraclÁ^n y que toda la sangre de su cuerpo se le subÁ-a a la 
cara: no podÁ-a ni mover las manos, que habÁ-an quedado en una 
posiclÁ^n poco digna protegiÁ©ndole la cabeza. 

á€" Á ¡ AgÁ ¡ chate ! á€"Le ordenÁ^ Ari con voz potente. 

Y Hallie obedeclÁ^ como si sÁ^lo existiera para hacerlo. 

Hallie permaneclÁ^ en el suelo tendida sobre su vientre hasta que los 
sonidos de batalla desaparecieron. No supo cuÁ¡nto tiempo estuvo 
asÁ-, pero tuvo que ser bastante porque cuando le pidieron 
incorporarse, las piernas le dolÁ-an por la posiclÁ^n tan forzada en 
la que se mantuvo y sus pechos se quejaba por haberse apoyado durante 
tanto tiempo sobre ellos. Cuando le preguntaron si le dolÁ-a algo, 
sÁ^lo seÁlalÁ^ que tenÁ-a agujetas en los mÁ°sculos de las 
piernas . 

Por nada del mundo iba a admitir lo de sus pechos. 
á€" Á¡HIPO! 

El grito de Estoico el Inmenso resonÁ^ por toda la isla, Hallie 
estaba segura de ello. Incluso los dragones que se habÁ-an escapado 
de la furia vikinga parecieron asustados con la potencia que Estoico 
habÁ-a puesto en una Á°nica palabra de dos sÁ-labas. 

á€" Á¿SÁ-, papÁ ¡ ?á€"Hallie tuvo que morderse la lengua para no 
comenzar a soltar comentarios sarcÁ¡sticos y estÁ°pidos. Su padre se 
acercÁ^ en grandes zancadas hasta ella y con una de sus manazas le 
rodeÁ^ el cuello, como si quisiera ahorcarla. Hallie estaba 
acostumbrada a ese gesto, pues ademÁ¡s de utilizarlo para mantenerla 
quieta en un sitio a veces (muy pocas veces) tambiÁ©n le demostraba 
asÁ- su carlÁlo. 

Pero algunos aldeanos que no presenciaban sus peleas dÁ-a a dÁ-a 
suspiraron con la esperanza de que Estoico sacrificara a su Á°nico 
retoÁlo . 

a€" Á¡TE DIJE QUE TE QUEDARAS DENTRO! Á^QUÁsa PARTE DE "NO SALGAS" NO 
HAS ENTENDIDO? 

Hallie contuvo una mueca de asco cuando, entre tanto grito, su padre 
olvidÁ^ tragar y a su cara le llegÁ^ una gota de saliva. 

á€"SÁ-, vale. Lo que sea. Le he dado a un Euria Nocturnaá€ | á€"Hallie 
IntentÁ^ rodear con una mano la muÁleca de su padre para que soltara 
su agarre, pero no pudo. Tuvo que utilizar sus dos manos (sus dos 
diminutas manos) y ni asÁ- consigulÁ^ que Estoico la soltara. á€"Esta 
vez va en serio, papÁ¡. He golpeado aá€ | 

a€" Á¡YA BASTA, HIPO!á€"La cortÁ^ Estoico. a€"Es suficiente. Hipo, 
Á¡esto tiene que parar ahora mismo! No puedo pasarme la vida 
preocupado porque estropees las cosas durante cada ataque que 
tengamos. Siempre que sales pasan todo tipo de catÁ ¡ strof es . Esto 
tiene que acabar, se acerca el invierno y Á¡tengo una aldea entera a 
la que alimentar! 



á€"Sobre eso, algunos podrÁ-an intentar comer menosá€ | á€"Hallie se 
mordlÁ^ el labio hasta que sintlÁ^ el sabor metÁ¡lico de la sangre 
inundarle la boca. Por cosas como esa se ganaba la enemistad de 
aquellos que _podrÁ-an _ser amables con ella. 

á€" Á¡Esto es serio. Hipo ! á€"Cont inuÁ^ su padre. á€"Te necesito 
dentro, a salvo. Á¿No lo entiendes? 

á€"No puedo evitarlo, papÁ¡. Veo un dragÁ^n yá€ | á€"La mentira se le 
atragantÁ^ a Hallie. á€"Y-y n-necesito matarlo, Á¿sabes? 

Estoico desenvolvlÁ^ su mano del cuello de Hallie y retrocedlÁ^, 
cansado. Se pellizcÁ^ el puente de la nariz y respirÁ^ profundamente 
un par de veces antes de volver a mirar a su hija. 

á€"Hallie, eres muchas cosas, carlÁlo. Pero "Cazadora de Dragones" no 
es una de ellas. 

Aquellas palabras significaron el fin para Hallie. SintlÁ^ que le 
escocÁ-an los ojos pero que, sin embargo, las familiares lÁ¡grimas 
que solÁ-an acompaÁlar aquel sÁ-ntoma no se presentaron. Se quedÁ^ 
quieta, en medio de la plaza de la aldea, hasta que alguien tirÁ^ de 
ella y la llevÁ^ a trompicones hasta su casa, probablemente bajo las 
Á^rdenes de su padre. 

No fue hasta que faltaban un par de minutos para llegar a la casa del 
jefe de la tribu que se percatÁ^ de quiÁ©n la acompaÁlaba. 

á€"Oh, eres tÁ° . á€"Dijo al reconocer por el rabillo del ojo el 
perfil de Ari . El vikingo tenÁ-a la mirada clavada en el camino que 
llevaba hasta su casa, la mandÁ-bula apretada, y un corte de aspecto 
muy feo en la mejilla izquierda. 

á€"SÁ-, soy yo. 

á€"No necesito que me acompaÁles hasta la puerta, Á¿sabes? No me voy 
a perder. Y estoy segura de que no le prenderÁ© fuego a la aldea por 
el camino. 

Como tantas otras veces, porque Ari parecÁ-a ser su escolta oficial, 
Ari no respondlÁ^ y continuÁ^ caminando a su lado con el rostro 
impasible. DetrÁ¡s de ellos aÁ°n se podÁ-a escuchar el crepitar de 
algunos incendios que todavÁ-a no habÁ-an apagado y los eventuales 
gritos de los heridos desde la casa de los Thorston, donde vivÁ-a la 
curandera . 

TambiÁ©n se podÁ-an escuchar las Á^rdenes que dictaba Estoico para 
arreglar el desastre que ella habÁ-a causado. 

Un suspiro lastimero se escapÁ^ de sus labios, llamando la atenclÁ^n 
de Ari . 

á€"Se preocupa realmente por ti. Hipo. á€"Dijo, rompiendo el silencio 
que se habÁ-a instalado entre ellos. á€"Lo creas o noá€ | 

á€"Y optarÁ© por no creerlo. 

á€"á€ I se preocupa realmente por ti. á€"TerminÁ^ Ari. Hallie 
reprimlÁ^ el impulso de darle una patada (y en lugar de dÁ¡rsela a 



Á©1 se la dio a una piedra que habÁ-a en el camino) porque todo el 
mundo tenÁ-a esa dichosa manÁ-a de hacer oÁ-dos sordos a lo que 
decÁ-a. á€" Á¿Por quÁ© si no quiere que siempre te quedes 
dentro? 

á€"Para que no pueda estropear las cosas que suceden fuera. 
á€"RespondiÁ^ Hallie con simpleza. De reojo, pudo ver cÁ^mo Ari 
apretaba los labios en una fina lÁ-nea. á€"Es tan simple como 
eso . 

á€"Quiere mantenerte a salvo. 

á€"Quiere mantener a salvo a los aldeanos de mÁ- . 

á€"No quiere que te ocurra nada. 

á€"No quiere que nada le ocurra a su gente. 

Ari suspirÁ^ con lo que a Hallie le sonÁ^ a derrota. A pesar de lo 
cansada y decepcionada que se sentÁ-a, no pudo evitar disfrutar de la 
incomodidad del vikingo al verse superado por alguien como 
ella . 

á€"Soy un peligro andante y todos lo sabemos. á€"ContinuÁ^ al ver que 
Á©1 no tenÁ-a respuesta. á€"Yoá€ | supongo que mi padre me mantiene en 
la herrerÁ-a porque BocÁ^n casi siempre estÁ¡ conmigo y no me falta 
el trabajo. á€"ComentÁ^ desanimada. 

á€"PensÁ© que te gustaba trabajar en la herrerÁ-a. 

á€"No es que no me guste. á€"RespondiÁ^ Hallie con toda sinceridad. 
á€"BocÁ^n me deja hacer mis experimentos siempre y cuando toda la 
faena estÁ© hecha y me ayuda con las cosas mÁ¡s pesadas. Aprendo, me 
divierto, y sÁ© que ayudo a la aldea con la confecclÁ^n de 
armas . 

á€" Á¿Entonces por quÁ© no te has quedado hoy en tu puesto? 

La curiosidad con la que Ari hizo su pregunta la dejÁ^ descolocada 
por un segundo. Á¿Y a Á©1 quÁ© le importaba? QuizÁ¡s sÁ^lo querÁ-a 
sacarle informaclÁ^n para despuÁ©s compartirla con el grupo y asÁ- 
tener algo mÁ¡s de lo que burlarse de ella. Inconscientemente se 
abrazÁ^ a sÁ- misma y encorvÁ^ los hombros, dejando que largos 
mechones de su cabello le escondieran la cara. 

DespuÁ©s, pensando que una burla mÁ¡s no significaba nada, respondlÁ^ 
de todo corazÁ^n. 

á€"SÁ^lo querÁ-a ser alguien de quien mi padre no se 
avergonzara . 


2 . CapÁ-tulo 2 

**La idea principial -el cambio de gÁ©nero entre los protagonistas y 
algunos detalles que saldrÁ¡n adelante- le pertenecen a 
* * * *StoriesOf Aninsomniac y a su historia de **The Mirrors of Eyes: 
The Outcasts. El link estÁ¡ en mi perfil para que, si os entra 
curiosidad, ieÁ¡is la historia original.**** 



**Aun asÁ-, tambiÁ©n hay cosas que sÁ^lo me pertenecen a mÁ-.** 

** Ahora, os dejo una aclaraciÁ^n para los personajes.** 

* * 

* 


><p><strong>Brutacio-<strong>-Chusco 

* *Brut i Ida-* * -Brusca 

* *Chimuelo-* *-Desdentao 
**PatÁ¡ n-** -Moco so 

** Hipo- **-Hal lie 
**Astrid-**-Ari 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>CapÁ-tulo 2<strong> 


Mientras golpeaba con la espada de madera un poste de su cama, Hallie 
repitlÁ^ esas palabras _tan alentadoras_ que le habÁ-a dado Ari para 
animarla despuÁ©s de su pegueÁla confeslÁ^n. 


á€""Todo el mundo es importante". á€"Dijo, imitando la voz profunda 
del vikingo. á€""Y ser una herrera no es nada de lo que 
avergonzarse . "á€"Con un siseo, Hallie levantÁ^ la espada y, con todas 
sus fuerzas, volvlÁ^ a golpear el maltratado poste que desde hacÁ-a 
quince minutos era vÁ-ctima de su enfado. 


Recordaba perfectamente que le habÁ-a respondido con mucha mÁ¡s 
sinceridad de la que deberÁ-a. HabÁ-a puesto todo su corazÁ^n en 
aquella respuestaá€ | 


á€"SÁ-, sÁ© que la herrerÁ-a es un oficio muy digno, Ari. Quiero 
decirá€ I no soy lo que mi padre habrÁ-a deseado para su heredero. Soy 
pequeÁla, dÁ©bil y, Á¡ sorpresa! Una chica. 


Y entonces Á©1 le habÁ-a respondido con algo mÁ¡s sincero aÁ°n que, 
aunque lo habÁ-a sabido toda su vida, no estaba preparada para 
escuchar . 


á€""No es tanto tu aspecto lo que disgusta a tu padre. Ni el hecho de 
que seas chica . "á€"SusurrÁ^ Hallie, seÁlalÁ ¡ ndose a sÁ- misma en un 
arremedo algo amargo de lo que habÁ-a ocurrido en realidad. á€""Lo 
que no soporta es lo que llevas dentro. No te deberÁ-as esforzar 
tanto en ser algo que no eres". 

Á¡Y ella que habÁ-a pensado que Ari no era tan malo como los demÁ¡s! 
No era malo, noá€ | Á¡Era peor! LÁ¡grimas de humillaclÁ^n y furia 
corrÁ-an libres por sus mejillas mientras descargaba todo su enfado a 
punta de espadazos. Ese idiota, mequetrefe, sabelotodoá€ | 

Un rayo de sol lluminÁ^ el suelo de su habitaclÁ^n. Hallie se quedÁ^ 
de piedra al ver que ya habÁ-a amanecido. Á¿CuÁ¡nto tiempo habÁ-a 
estado practicando con la espada? Mucho mÁ¡s que quince minutos, como 
habÁ-a creÁ-do en un principio. 



Su padre no tardarÁ-a en llegar. 

á€"Mierdaá€ I á€"Hallie soltÁ^ una sarta de maldiciones que habrÁ-an 
hecho sonrojar incluso a BocÁ^n. Se limplÁ^ las lÁ¡grimas con 
brusquedad, dejÁ¡ndose unas curiosas marcas rosadas en las mejillas, 
y se camblÁ^ el vestido por uno que oliera mejor. Para su mala 
suerte, lo Á°nico que le quedaba limpio era esa sobreveste que su 
padre le habÁ-a comprado cuando estuvo enferma. Era azul, a 
diferencia de sus otras prendas, y era propia de una mujer casada: le 
llegaba a los pies y tenÁ-a esos estÁ°pidos botones sobre el pecho 
que las matronas desabrochaban en cualquier parte para darle de mamar 
a sus hijos lactantes. 

Para ponÁOrselo necesitaba una saya, porque ni aunque fuera verano se 
pondrÁ-a esa tela sin nada debajo. Los botones tenÁ-an la manÁ-a de 
salÁ-rsele del ojal y por nada del mundo se arriesgarÁ-a a pasar tal 
vergÁHenza; le costÁ^, pero al final encontrÁ^ una saya de lino beige 
que le sentaba bastante bien. Encontrar algo de abrigo que no le 
dificultara el movimiento fue algo mÁ¡s difÁ-cil, tuvo que 
contentarse con su chaleco favorito, que todavÁ-a olÁ-a a humo, y por 
eso bajÁ^ a la cocina con un retraso considerable. Estoico abrlÁ^ la 
puerta de un _ligero _empujÁ^n, que en tÁOrminos coloquiales vendrÁ-a 
a ser que la estrellÁ^ contra la pared, cuando Hallie apenas se 
estaba poniendo su delantal para cocinar. 

Estoico torclÁ^ el gesto, pero la IgnorÁ^ y pasÁ^ de largo hasta su 
habitaclÁ^n sin dirigirle siquiera una mirada. 

á€"AsÁ- que la ley del hielo, Á¿eh?á€"MurmurÁ^ dolida mientras 
encendÁ-a el fuego. 

Hallie era una chica perfecta, si bien no en la sociedad en la que 
habÁ-a nacido. Por los libros que su padre le entregaba cuando se los 
encontraba en algÁ°n saqueo, Hallie sabÁ-a lo que se esperaba de una 
mujer en otras sociedades: que supiera coser, cocinar y cuidar de los 
hijos que algÁ°n dÁ-a tendrÁ-a. Hallie sabÁ-a hacer todo eso salvo 
quizÁ¡s lo de los nlÁlos: sÁ^lo tenÁ-a catorce aÁlos á€"aunque sÁ^lo 
le quedaban un par de meses para cumplir los quinceá€" y era una 
mujer soltera, no tenÁ-a hermanas ni primas ni mucho menos amigas 
casadas, asÁ- que no tenÁ-a ni idea del cuidado de los 
infantesá€ | 

Al contrario de lo que los gemelos Thorston decÁ-an cuando la veÁ-an 
en aquel vestido horrendo. 

Mientras amasaba el pan, Hallie se preguntÁ^ si no deberÁ-a de haber 
nacido en otra aldea. En una donde pudiera limitarse a ser una buena 
chica y no tuviera que dejarse las manos (manos llenas de cicatrices) 
en la herrerÁ-a, donde no necesitara matar dragones para poder 
encajar y donde su padre sÁ^lo se preocupara por mantenerla acicalada 
y bonita. 

Se permitlÁ^ fantasear con una aldea donde no llevaba el nombre de su 
abuelo muerto ni era el hipo horrendo que causaba todos los males 
hasta que el pan estuvo en su punto y tuvo que apartarlo del fuego. 
DespuÁ©s, cortando algunas lonchas de los embutidos que aÁ°n les 
quedaban en la despensa, se tuvo que recordar la realidad. 


á€"Pero al menos tengo a un Euria Nocturna inmovilizado en alguna 



parteá€ I á€"Se recordÁ^ para infundirse Á¡nimo mientras servÁ-a le 
servÁ-a una enorme jarra de cerveza a su padre. La dejÁ^ junto a su 
plato, con cuidado de no derramar nada, y despuÁOs llamÁ^ a Estoico a 
voz de grito para que bajara al comedor. 

Cuando no escuchÁ^ sus pesados pasos, Hallie se asustÁ^ . Á¿Lo habrÁ-a 
disgustado tanto que su corazÁ^n ya no habÁ-a aguantado mÁ¡s? 
SintiÁ©ndose un poco culpable, sublÁ^ a trompicones la escalera hasta 
el piso donde estaban las dos Á°nicas habitaciones de la casa. A la 
izquierda estaba la suya, a la derecha la de su padre. 

De donde salÁ-an unos mÁ¡s que audibles ronquidos. 

Hallie respirÁ^ con alivio y, bajando de nuevo las escaleras, se 
desatÁ^ el mandil, que dejÁ^ doblado en una esquina de la cocina. Si 
Estoico estaba lo suficientemente cansado como para echarse a dormir 
sin comer nada primero, Á¿quÁ© tan hechos polvo estarÁ-an los demÁ¡s, 
mÁ¡s dÁ©biles y menos resistentes que Á©1? 

Una mueca de sat isf acclÁ^ n le curvÁ^ los labios. Se calzÁ^ las botas 
que horas antes habÁ-a dejado tiradas en el recibidor y coglÁ^ la 
pequeÁia daga que su padre le habÁ-a regalado a los trece aÁ±os con 
la esperanza de despertar sus genes de vikingo. Hallie sonriÁ^ al 
pensar en eso; por fin esa daga iba a cumplir su cometido y la 
convertirÁ-a en eso que su padre deseaba tantoáC | 

á€"Oh, sÁ- . PequeÁia Euria Nocturna, eres mÁ-o . á€"SusurrÁ^ 
adentrÁ ¡ ndose en el bosque. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Estoico se despertÁ^ con el sonido de la puerta principal 
cerrÁ; ndose. TenÁ-a tanta experiencia en situaciones como esa que ni 
siquiera se preocupÁ^ porque su hija hubiera salido; se levantÁ^ con 
lentitud de su cama y se camblÁ^ las ropas de guerra por unas mÁ¡s 
cÁ^modas mientras miraba por la ventaba hacia el sol. Si sus 
instintos no se equivocaban, faltaba poco para el medio dÁ-a y justo 
a esa hora tenÁ-a que estar en el Gran SalÁ^n para contarles sus 
planes a los aldeanos y, con suerte, conseguir algunos voluntarios 
para una mislÁ^n casi suicida. <p> 

SuspirÁ^ al pensar en las pocas probabilidades que habÁ-an de volver 
con vida de esa expediclÁ^n. No serÁ-a la primera, ni la Á°ltima, de 
las de ese tipo y Estoico se conocÁ-a al dedillo los resultados: 
hombres muertos, barcos destrozados y ningÁ°n nido 
encontrado . 

Bajando las escaleras. Estoico comenzÁ^ a trazar un plan para esta 
expediclÁ^n. SerÁ-a la Á°ltima de la temporada, porque allÁ¡ de donde 
venÁ-an los Dragones el hielo cuajaba antes á€"muchÁ-simo antesá€" 
que en Berk y no podrÁ-an adentrarse en esos mares durante algunos 
meses . 

SerÁ-a su Á°ltima oportunidad. 

Al bajar al comedor. Estoico se encontrÁ^ con su desayuno servido. Se 
sentÁ^ en su usual silla, adaptada para su peso y altura, y devorÁ^ 
el pan casero que hacÁ-a su hija casi con devociÁ^n. Los embutidos, 
que le compraban a los granjeros de al lado, no estaban tan buenos 
como el pan, pero Estoico no les hizo el feo e incluso robÁ^ un par 



de lonchas mA¡s. TenA-a que aprovechar que su hija no estaba cerca 
para permitirse caprichitos como aquel. 

Una vez desayunado y acicalado. Estoico cogiÁ^ su capa de piel y puso 
rumbo al Gran SalÁ^n. 

Afortunadamente estaba casi lleno y no tuvo que esperar a que los 
mÁ¡s rezagados llegaran. 

á€" Á¡ Tenemos que intentarlo una Á°ltima vez ! á€"GritÁ^ cuando, una 
vez explicado sus planes, sus aldeanos comenzaron a poner excusas 
para no embarcarse a esa expediclÁ^n. á€"EstÁ¡ bien, estÁ¡ bien. 
á€"Dijo tras unos segundos en los que los murmullos descontentos se 
apagaron. á€"El que se quede tendrÁ; que cuidar de Hipoá€ | 

Se sintlÁ^ un poco cruel al utilizar esa carta, pero era de la Á°nica 
manera en la que iba a conseguir tantas manos. Inmediatamente, todo 
el mundo se apresurÁ^ a ofrecerse voluntario para la mislÁ^n. Ninguno 
querÁ-a quedarse con su hija y vigilarla á€"ni siquiera Á©1 
encontraba fuerzas para la laborá€" y morir buscando el nido de los 
dragones parecÁ-a no ser tan mal destino. 

BocÁ^n, a su lado, murmurÁ^á€": Voy a por mis gayumbosá€ | 

á€"No. á€"Lo cortÁ^ Estoico. EsperÁ^ a que la sala se vaciara de 
guerreros y fue a sentarse junto a su amigo. a€"Quiero que te quedes 
a entrenar a los nuevos reclutas. 

á€" Á¡Oh, fenomenal ! á€"GritÁ^ BocÁ^n destilando sarcasmo. á€"Mientras 
yo estoy ocupado, Hallie puede encargarse de la fragua, fundir 
hierro, afilar espadas, pasar mucho tiempo solaá€ | Á¡Es imposible que 
algo salga mal ! 

Estoico emitlÁ^ un ruidito derrotista, relajÁ¡ndose contra su asiento 
y cerrando los ojos con cansancio. 

á€" Á¿QuÁ© voy a hacer con ella, BocÁ^n? 

á€"Meterla a entrenar con los demÁ¡s. 

á€"BocÁ^n, hablo en serio. 

á€"Y yo. á€"Dijo BocÁ^n con mucha seriedad. 

á€"La matarÁ¡n antes de que sueltes al primer dragÁ^n de su jaula. 
á€"Estoico no pudo reprimir el temor que lo invadlÁ^ al imaginarse a 
su hija enf rentÁ ¡ ndose con un dragÁ^n. Hallie, tan ella, no 
aguantarÁ-a ni dos segundos en la arena con esos monstruos. La 
devorarÁ-an de un bocado o la IncinerarÁ-an en menos de lo que canta 
un gallo. No, su Hallie era demasiado delicada como para enfrentarse 
a esas bestias. 

á€"Sabes que yo nunca dejarÁ-a que eso pasase. á€"BocÁ^n golpeÁ^ con 
su mano falsa (que ahora era una jarra de cerveza) la madera de la 
mesa y lo mirÁ^ directamente a los ojos. 

á€"No soportarÁ-a perderla tambiÁ©n a ella. Simplementeá€ | no quiero 
ponerla en peligro innecesariamente. 

á€"Bueno, pues tendrÁ; s que hacerlo. Ya no es una nlÁla, Estoico. Ha 



crecido y ya no puedes pararla como hacA-as antes. Ahora lo A°nico 
que estÁ¡ en tus manos es prepararla correctamente para el mundo real 
o no . 

á€"Peroá€ | 

á€"Es mejor entrenarla para que sepa quÁ© tiene que hacer durante los 
saqueos en lugar de corretear como una crÁ-a cuando nos atacan. 
á€"BocÁ^n se levantÁ^ de golpe, encaminÁ ¡ ndose hacia la puerta, y 
aÁ±adiÁ^, para disgusto de Estoicoá€": Aunque tambiÁ©n puedes casarla 
con algÁ°n hombre de la tribu de al lado y todos tus problemas 
desaparecerÁ ¡ n rÁ ¡ pidamente . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>DibujÁ^ una pequeÁ±a cruz negra sobre la zona del mapa en la que 
se suponÁ-a estaba. SuspirÁ^ . Era su decimoquinto intento fallido y 
le dolÁ-an los pies tras haberse pasado gran parte del dÁ-a en el 
bosque. Hallie estaba a punto de darse por vencida; el cielo 
comenzaba a oscurecerse y su padre no tardarÁ-a en comenzar a 
preocuparse. Lo mÁ¡s seguro era que en ese mismo instante estuviera 
reuniendo un grupo de gente que lo ayudara a buscarla; el Grupo, como 
le gustaba llamar a escondidas al pequeÁ±o equipo que formaban los 
adolescentes, se ofrecerÁ-a voluntario de inmediato y en cuanto la 
encontraran no dudarÁ-an en hacerla sentir mal.<p> 

SÁ-, lo mejor serÁ-a volver a casa. No habÁ-a tenido suerte aquel 
dÁ-a, pero eso no significaba que al dÁ-a siguiente fuera a ocurrir 
lo mismo. El dragÁ^n estaba inmovilizado, asÁ- que no se podÁ-a ir 
muy lejosá€| 

Aunque siguiendo esa regla de tres, el dragÁ^n tampoco habrÁ-a podido 
caer muy lejos de donde lo habÁ-a derribado. 

á€"Estaba segura de que era por aquÁ-á€ | á€"Hallie maldijo entre 
dientes cuando se tropezÁ^ con una piedra y cayÁ^ de bruces sobre el 
suelo del bosque. Puso las manos frente a ella para amortiguar la 
caÁ-da y sintiÁ^ que miles de ramitas y piedras puntiagudas se le 
clavaban en las palmas desnudas. á€"Genial. Simplemente genial. No 
sÁ^lo me las arreglo para perder un maldito dragÁ^n en este bosque si 
no que tambiÁ©n consigo hacerme daÁ±o. Á¿Puede pasarme algo 
peor? 

Mientras hablaba, se fue levantando y cogiÁ^ el camino que llevaba 
hasta su casa. RefunfuÁ±Á^ en voz baja algo sobre los Dioses 
aliÁ¡ ndose en su contra, concentrada en el suelo para evitar 
tropezarseá€ | 

Y se golpeÁ^ en la cabeza con una rama bastante baja. 

á€" Á ¡ Joder ! á€"ChillÁ^ . InclinÁ^ la cabeza para mirar la rama con los 
ojos entrecerrados, enfadada con los Dioses, con el bosque y con el 
puÁfetero anímale jo que se hubiera cargado asÁ- el Á¡rbol. Porque el 
Á¡rbol al que pertenecÁ-a la rama estaba partido, desgarrado, y por 
esa misma razÁ^n ese trozo de madera le habÁ-a dado en la cabeza. 
a€"Oha€| Oh, Á¡sÁ-! 

El desgarro del Á¡rbol parecÁ-a obra de algÁ°n animal pesadÁ-simo. Y 
por allÁ-, casualmente, un dragÁ^n se habÁ-a precipitado desde el 
aire. Á¿SerÁ-a aquella una huella de aquel dragÁ^n? Hallie deseaba 



que sÁ- . 

Hallie caminÁ^ con pasos cautelosos hasta el Á¡rbol y lo tocÁ^, 
disfrutando de su textura Á¡spera. MirÁ^ a su alrededor, buscando 
algo similar, y se fijÁ^ en que la vegetaclÁ^n estaba aplastada en 
ciertos lugares. Hallie se deslizÁ^, sigilosa, por el camino que el 
dragÁ^n habÁ-a trazado y se mordlÁ^ los labios con fuerza para no 
emitir un sonido de sorpresa al ver al descomunal bulto negro, 
amordazado por las bolas que lanzaba su artefacto, tendido en el 
suelo, vulnerable como nada que hubiese visto antes. 

Le habÁ-a dadoá€ | 

Hallie contuvo el grito de emoclÁ^n que se gestÁ^ en su pecho y se 
obligÁ^ a respirar una, dos veces antes de decidir acercarse al 
dragÁ^n. Estaba de espaldas a ella, encorvado como un gato, y 
parecÁ-a inconsciente . 

Una mezcla de jÁ°bilo y terror, asÁ- como de curiosidad, le recorrlÁ^ 
el cuerpo de pies a cabeza como un estremecimiento. AsÁ- que ese era 
el tan temido Furia Nocturna, ese dragÁ^n al que nadie habÁ-a visto 
pero a guien todos temÁ-aná€ | Era famoso por su velocidad, por su 
sigilo y por no fallar nunca cuando lanzaba sus bolas de fuego 
pÁ°rpuras. Lo consideraban la bestia entre las bestias, el diablo 
entre los diablosá€ | Y estaba justo allÁ-, tendido frente a ella. 
Incapaz de moverse, de defenderse. 

SÁ^lo ahÁ-, desvalido e impotente, a merced de cualquiera. 

A su merced. 

Hallie se llevÁ^ una mano a la cintura, donde de un cinturÁ^n colgaba 
la daga que le habÁ-a dado su padre. El mismo sentimiento que la 
habÁ-a invadido al cogerla para salir de casa le recorrlÁ^ las venas. 
Por fin esa hoja iba a probar sangreá€ | Y la sangre del dragÁ^n mÁ¡s 
feroz, nada mÁ¡s y nada menos. 

LevantÁ^ la daga en lo alto, sosteniÁ©ndola con las dos manos 
temblorosas. Hallie avanzÁ^, haciendo crujir las hojas bajo sus pies, 
y rodeÁ^ poco a poco al dragÁ^n hasta posicionarse cara a cara. No 
sabÁ-a por guÁ©, pero tenÁ-a la necesidad de mirarlo, de conocerlo 
para, guizÁ¡s, describÁ-rselo a sus compaÁleros una vez le arrancara 
el corazÁ^n á€"o la cabezaá€" y se la llevara hasta su padre. TomÁ^ 
una profunda inspiraclÁ^ n, armÁ¡ndose de valor para clavar la daga en 
el pecho del dragÁ^ná€| 

El dragÁ^n que en algÁ°n momento habÁ-a abierto los ojos y la miraba 
fijamente, sin vida, sin emociones. Un escalofrÁ-o le lamlÁ^ la 
espalda cuando Hallie clavÁ^ sus propios ojos en los del dragÁ^n. 

Eran verdes, como los suyos, y al igual que las serpientes tenÁ-a las 
pupilas rasgadas, encogidas en finas rendijas por la luz del 
sol . 

Á¿QuÁ© era ese calor que sintlÁ^ cuando sus ojos conectaron? Hallie 
no lo sabÁ-a. SÁ^lo sabÁ-a que el dragÁ^n estaba vivo, atado, 
desprotegidoá€ I y ella tenÁ-a una daga en sus manos. TenÁ-a que 
matarlo, lo sabÁ-a. Pero, Á¿por quÁ© la duda la InvadÁ-a cuando 
miraba a esa exÁ^tica criatura? Un gemido lastimero se escapÁ^ de la 
bestia, que se removlÁ^ incÁ^moda por las cuerdas que lo 
inmovilizaban. Hallie retrocedlÁ^ un paso, asaltada por la idea de 



que el dragÁ^n se soltara de sus amarresá€ | pero mirÁ¡ndolo con 
detalle, era imposible que el animal se escapara. Hallie habÁ-a 
diseÁlado aquella cuerda, habÁ-a calibrado con cuidado cada bola para 
que en el aire y alrededor de su presa girara de cierta forma. 

La habÁ-a hecho resistente para que los dragones no pudieran 
soltarse . 

á€"Voy aá€ I á€"TragÁ^ saliva. á€"Voy a matarte, dragÁ^n. 

Como si hubiera entendido sus palabras, el dragÁ^n dejÁ^ de moverse y 
de mirarla. MirÁ^ al cielo, en cambio, como si deseara con toda su 
alma alzarse por Á©1 y perderse entre las nubes. Hallie volvlÁ^ a 
acercarse a la bestia, temblando cada vez mÁ¡s, susurrando bajo su 
respiraclÁ^n una y otra vez las mismas palabras, como si se tratara 
de un mantraáC I O como si intentara convencerse a sÁ- misma. 

á€"Voy a matarte. Soy una vikinga. Á¡Soy una vikinga! 

El dragÁ^n volvlÁ^ a mirarla, con el brillo de la tristeza 
humedeciÁ©ndole los ojos. ParecÁ-a perfectamente consciente de lo que 
estaba a punto de ocurrir, preparado para su destinoá€| Y cerrÁ^ los 
ojos, como aceptando su muerte. 

Algo dentro de Hallie se romplÁ^ al ver aquel gesto. BajÁ^ su arma, 
incapaz de sostenerla por mÁ¡s tiempo en el aire, y la dejÁ^ caer al 
suelo. Á¿QuÁ© estaba haciendo? Á¿Iba a dejar escapar la oportunidad 
de ser como los demÁ¡s...? 

Las palabras de Ari volvieron a ella. "No intentes ser algo que no 
eres"á€| . Hallie era aprendiz de herrera desde el amanecer hasta el 
atardecer, inventora en sus ratos libres y buena hija siempre que 
podÁ-a. Pero, Á¿cazadora de dragones? No. Ella no era una cazadora de 
dragones . 

Era Hallie, la chica que habÁ-a derribado a un dragÁ^n y sucumbÁ-a a 
la tristeza y al miedo que reflejaban sus ojos. 

á€"Oh, Dioses. QuÁ© he hechoá€ | No puedo matarte. á€"Sin saber muy 
bien quÁ© diantres estaba haciendo, Hallie volvlÁ^ a coger su daga y 
se apresurÁ^ a cortar las cuerdas que atrapaban al dragÁ^n. El 
arrepentimiento la invadlÁ^ al ver las heridas que sus cuerdas 
habÁ-an dejado sobre la piel escamada del dragÁ^n, asÁ- como tambiÁ©n 
las raspaduras y cortes que seguramente se habÁ-a hecho durante la 
caÁ-da. Ella habÁ-a hecho estoá€ | 

Se sentÁ-a fatal. 

La Á°ltima cuerda no se habÁ-a acabado de romper cuando el dragÁ^n 
aprovechÁ^ su reciÁ©n recuperada movilidad para embestir contra 
Hallie y aprisionarla contra el suelo con una de sus afiladas garras. 
Hallie se sintlÁ^ como si fuera su padre quiÁ©n la estuviera 
agarrando del cuello; la fuerza era mayor, pero el objetivo era el 
mismo: mantenerla quieta. 

Hallie mirÁ^ al dragÁ^n con el miedo hecho un nudo en su garganta. 
Á¿La matarÁ-a, ahora que ella no lo habÁ-a matado a Á©1? Á¿La 
desgarrarÁ-a por la mitad? Á¿Se la cornea© | ? 

De la garganta del dragÁ^n sallÁ^ un rugido potente y agudo que la 



dejA^ sorda por varios segundos. Los oA-dos le pitaron cuando el 
dragÁ^n desclavÁ^ su zarpa del suelo y emprendiÁ^ un vuelo torpe, 
golpeÁ¡ndola accidentalmente en la cabeza con una de sus afiladas 
garras y haciÁ©ndole un largo corte horizontal en la frente. 

La habÁ-a dejado irá€ | 

Hallie no podÁ-a creerse su suerte. Sorda, desorientada y con el 
corazÁ^n en la boca, se levantÁ^ como pudo, con las rodillas hechas 
gelatina, y se apoyÁ^ en una roca cercana. La habÁ-a dejado irá€ | Le 
habÁ-a perdonado la vida, quizÁ¡s agradeciÁ©ndole a su forma que ella 
se la hubiera perdonado a Á©1 . 

Á¿Á^1? Hallie se preguntÁ^, mientras recogÁ-a su daga del suelo y se 
limpiaba algunas hojas que se le habÁ-an pegado al vestido, desde 
cuÁ¡ndo habÁ-a comenzado a penar en el dragÁ^n como "Á©1". CuÁ¡ndo 
habÁ-a dejado de ser el dragÁ^n, el Furia Nocturna, para convertirse 
sÁ^lo en "Á©1". 

á€"Me estoy volviendo locaá€ | á€"Un dolor agudo le atravesÁ^ la 
cabeza. Hallie se llevÁ^ una mano a la frente y tocÁ^ algo hÁ°medo y 
caliente. Genial. Estaba sangrando. Su padre iba a ponerse contento 
cuando la vieraá€ | 

LlegÁ^ a casa cuando ya habÁ-a oscurecido. La gente ya habÁ-a colgado 
las linternas en la aldea y regresaban a sus hogares despuÁ©s de un 
largo dÁ-a de reparaciones. Hallie echÁ^ una mirada a su propia casa, 
donde se podÁ-an ver ventanas iluminadas por el fuego. SuspirÁ^ . Su 
padre la estarÁ-a esperando, listo para regaÁlarla y darle otro 
ultimÁjtum. Aunque tal vez en esta ocasiÁ^n la amenaza fuera mÁ¡s 
seria, porque sabÁ-a que las cosas que habÁ-a estropeado la noche 
anterior habÁ-an sido significativamente mÁ¡s grandes y de mÁ¡s 
valor . 

Apretando una manga del vestido contra el corte de su frente para 
eliminar un Á°ltimo rastro de sangre, Hallie entrÁ^ a su casa de 
puntillas. Por supuesto, la suerte no estaba de su parte y el tablÁ^n 
de madera que cubrÁ-a el suelo chirriÁ^ bajo su patÁ©tico peso y 
Estoico, que estaba de cara al fuego central que calentaba toda la 
casa, se girÁ^ como un perro para encararla. 

Hallie se despegÁ^ la manga del vestido de la herida con un 
movimiento astuto, echÁ¡ndose parte del flequillo sobre la frente 
para esconder bien el corte. 

á€"Hipo. á€"La saludÁ^ . 

á€" Á ¡ PapÁ ¡ ! á€"SaltÁ^ ella. Se acercÁ^ hasta su padre, segura de que 
Á©1 la estaba llamando con el pensamiento, y se sentÁ^ cerca de Á©1, 
aunque no demasiado. á€"Ehá€ | Tengo que hablar contigoá€| 

á€"Yo tambiÁ©n tengo que hablar contigo. Hipo. á€"Le contestÁ^ 

Estoico . 

Y luego hablaron a la vez, confundiendo las palabras del otro con las 
suyas propias. 

a€" Á¿QuÁ©? 

á€"TÁ° primero. á€"ConcediÁ^ Estoico. 



á€"No, no. TÁ° primero. á€"InsistiÁ^ Hallie. 

á€"EstÁ¡ bien: te concedo tu deseo. Entrenamiento de dragones. 
Empiezas maÁ±anaá€ | 

Hallie se quejÁ^ porque deberÁ-a haber empezado ella. 

á€"Mira, papÁ¡á€| Lo he estado pensando ya€ | hay un excedente de 
vikingos que matan dragones. Y de mujeres escuderas. Pero, Á¿tenemos 
bastantes vikingos que hagan pan o chapuzasá€ | ? No quiero matar 
dragones, papÁ¡. 

á€"Vas a necesitar esto. á€"Ignorando las palabras de su hija. 

Estoico cogiÁ^ un hacha que habÁ-a mantenido a su lado y se la puso 
en el regazo. Hallie tuvo que inclinarse un poco hacia delante para 
poder cogerla y evitar que le cayera sobre los pies. 

á€"PapÁ¡, no quiero matar dragonesá€ | 

á€" Á¡ Claro que quieres! 

á€"Corrijo: No puedo matar dragones. 

á€"Pero lo harÁ¡s. á€"OrdenÁ^ Estoico. á€"Esto es serio. Hipo. Esta 
hacha representa a toda tu tribu. A los vikingos. Cuando la llevas, 
eres uno de los nuestros. Piensas como nosotros, te mueves como 
nosotros . . . 

á€" Á¡Á¿Es que no me estÁ¡s escuchando?! 

á€"á€ I No mÁ¡s de esto. Hipo. á€"Eingiendo que no habÁ-a escuchado a 
Hallie, Estoico continuÁ^ hablando e hizo un gesto que la seÁialaba 
de arriba abajo. 

á€"Acabas de seÁ±alarmeá€ | 

á€" Á¿Hecho, hi ja?á€"Estoico le ofreclÁ^ una mano como seÁial de 
paz . 

á€"Esta conversaclÁ^ n parece mÁ¡s bien un monÁ^logoá€| 

á€" Á ¡ Á¿Hecho? ! á€"RepitiÁ^ su padre, esta vez casi a voz de grito. 
Hallie suspirÁ^, coglÁ^ el hacha con una mano como si se tratara de 
un bebÁ©, y estirÁ^ la otra hacia la de su padre, que la envolvlÁ^ 
como a la de un niÁ±o. 

á€"Hecho. á€"SusurrÁ^ . 

Estoico la soltÁ^ un segundo despuÁ©s, poniÁ©ndose de pie y casi 
tirÁ¡ndola de su asiento en el camino. 

á€"PartirÁ© esta noche con algunos guerreros hacia el norte. Hipo. No 
sÁ© cuÁ¡ndo volveremosáC I 

á€"0 si volverÁ©is. á€"MurmurÁ^ por lo bajo. 

á€"Y quiero que durante mi ausencia te esfuerces de verdad en el 
entrenamiento. á€"Hallie se preguntÁ^ quÁ© ocurrirÁ-a si no mostraba 
ningÁ°n resultado favorable tras el entrenamiento. Á¿QuÁ© harÁ-a su 



padre? Á¿La castigarÁ-a? Á¿La matarÁ-a?á€"Si realmente eres incapaz 
de matar dragonesá€ | Lo mejor serÁ¡ que empieces tu propio hogar y 
proveas al pueblo de niÁ±os Á°tiles. 

Hallie palideciÁ^ por la sugerencia. TenÁ-a catorce aÁ±osá€ | Y la 
edad a la que las nlÁlas comenzaban a casarse era a los doce. Las 
mujeres que escogÁ-an la vida de guerreras, como Brusca, la menor de 
los gemelos Thorston, podÁ-an casarse a edades mÁ¡s tardÁ-as o incuso 
permanecer solteras hasta el dÁ-a de su muerte. Las mujeres que no 
vivÁ-an en el campo de batallaá€| 

No, su padre no podÁ-a hacerle esoá€ | 

a€"PapÁ¡ a€ | 

á€"Entrena duro, hija. á€"La cortÁ^ ponlÁOndose su caso. á€"VolverÁ©, 
probablemente . 

á€"Y yo estarÁ© aquÁ-, tal vez. á€"RespondiÁ^ Hallie con 
tristeza . 

Estoico sallÁ^ de la casa dando un fuerte portazo. Hallie sintlÁ^ 
ganas de llorar y gritar; lo hizo, mientras descargaba una fuerte 
patada contra el suelo de la salita e intentaba deshacerse del dolor 
que le causaba su padre al no hacerle caso y el temor que sentÁ-a al 
verlo marcharse, quizÁ¡s para no volver. GritÁ^ y llorÁ^ hasta que se 
quedÁ^ afÁ^nica y le dolieron los ojos, hasta que el fuego de la 
hoguera comenzÁ^ a apagarse y se vio en la necesidad de salir de la 
casa a por mÁ¡s leÁla. 

Estaba apilando algunos trozos de madera sobre su brazo, cuando 
alguien le dio un par de golpecitos en el hombro y la asustÁ^ . 

á€" Á ¡ Mierda ! á€"GritÁ^ sin poder contenerse al ver la madera sobre el 
suelo. Con el susto, habÁ-a pegado un brinco y habÁ-a soltado la 
leÁla que habÁ-a recogido. Y le habÁ-a caÁ-do en un pie. Ese alguien 
que le habÁ-a tocado el hombro emitlÁ^ algo parecido a una risa, por 
lo que Hallie se enfadÁ^, olvidÁ^ su madera, y se girÁ^ furiosa. á€" 
Á¿QuÁ© quieres? 

Era Ari, y por primera vez en mucho tiempo no se sintlÁ^ incÁ^moda 
por verlo. Tal vez era porque estaba enfadada y triste, o porque 
seguÁ-a molesta con Á©1 por la charla que habÁ-an mantenido en la 
madrugada. No se sintlÁ^ rara y torpe a su alrededor. 

á€" Á¿QuÁ© quieres ?á€"RepitiÁ^ , cada vez mÁ¡s molesta. MirÁ^ 
fijamente a los ojos azules de Ari esperando una respuesta, dispuesta 
a escupirle si volvÁ-a con el temita de la noche anterior. 

Ari permaneclÁ^ callado durante varios segundos en los que el viento 
se levantÁ^ . Hallie tuvo que acomodarse los mechones de pelo tras las 
orejas y atÁ¡rselos en una improvisada cola para evitar que se le 
metieran en los ojos. Al ver a Ari hacer el mismo ademÁ¡n de 
retirarse el pelo rubio de la cara, Hallie sintlÁ^ cÁ^mo el enfado 
iba desapareciendo. 

Y cÁ^mo la vergÁHenza que la InvadÁ-a en su presencia volvÁ-a a 
visitarla . 

á€"Preguntarte si estabas bien. á€"Dijo Ari finalmente. 



á€"Lo estoy. Ahora, largo. á€"Hallie apretÁ^ los labios en una fina 
lÁ-nea rosada. Sin esperar a que Ari dijera nada, se agachÁ^ para 
recoger la madera que habÁ-a dejado caer. 

Pero Ari se agachÁ^ al mismo tiempo que ella y se le adelantÁ^ . 

á€" Á¿Segura que estÁ¡s bien?á€"PreguntÁ^ tendiÁ©ndole la madera 
amablemente. á€"Porque a mÁ- me parece que noá€ | 

Hallie le arrebatÁ^ la leÁla y la pegÁ^ contra su pecho; entrecerrÁ^ 
los ojos, fulminÁ ¡ ndolo con la mirada. Á¿Y a Á©1 quÁ© le importaba? 
Nunca le habÁ-a importado y no le iba a importar ahora. Hallie se 
llevÁ^ una mano al puente de la nariz y se lo pellizcÁ^ como 
esperando a que Ari se desvaneciera en el aire. CerrÁ^ los ojos, los 
abrlÁ^, y al volver a verlo se palmeÁ^ la cara con disgusto. 

Aunque para su mala suerte se dio en el corte de la frente. 

AhogÁ^ un gemido de dolor y suspirÁ^ largamente. 

á€"SÁ-, estoy bien. Ahora, Á¿puedes marcharte? Tengo que mantener el 
fuegoá€ | 

Hallie no pudo acabar la frase porque en un movimiento rÁ¡pido Ari le 
acunÁ^ la cara con sus dos manos y la girÁ^ hasta que la luz de la 
luna le baÁlÁ^ los rasgos. En ese momento, Hallie sintlÁ^ que algo le 
resbalaba por la sien; algo caliente y viscoso que salÁ-a del corte 
que se habÁ-a hecho en la frente. 

á€" Á¿EstÁ¡s sangrando?á€"Ari le pasÁ^ un pulgar por la mejilla y 
tocÁ^ la gota de sangre que se habÁ-a desplazado hasta ahÁ- . 
Confirmadas sus sospechas, sigulÁ^ el rastro oscuro y llegÁ^ hasta el 
origen del sangrado, levantado el flequillo cobrizo de Hallie con 
cuidado. á€" Á¿DÁ^nde te has hechoáC | ? 

Hallie reaccionÁ^ con cierta violencia al dolor que le infliglÁ^ el 
mero hecho de despegarse el pelo de la herida. ApartÁ^ a Ari de un 
fuerte empujÁ^n, tropezando con sus propios pies y tirando de nuevo 
al suelo gran parte de la madera que habÁ-a cogido, y le espetÁ^áC" 
Á¿Y a ti quÁ© te importa? 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Lalalalala, un capÁ-tulo bastante prontito Gracias a 

Hipoastrid, a Eiru-Piru y a por esos comentarios y esos favoritos! 
Realmente me animÁ¡steis para seguir con la historia. Y por supuesto, 
a la autora del fie original por darme tantas ideas. Espero poder 
continuar con actualizaciones semanales, subiendo un capÁ-tulo cada 
domingo ^^.<strong> 


3. CapÁ-tulo 3 

**La idea principial -el cambio de gÁ©nero entre los protagonistas y 
algunos detalles que saldrÁ¡n adelante- le pertenecen a 
* * * *StoriesOf Aninsomniac y a su historia de **The Mirrors of Eyes: 
The Outeasts. El link estÁ¡ en mi perfil para que, si os entra 
curiosidad, ieÁ¡is la historia original.**** 



**Aun asÁ-, tambiÁ©n hay cosas que sÁ^lo me pertenecen a mÁ-.** 

** Ahora, os dejo una aclaraciÁ^n para los personajes.** 

* * 

* 

><p><strong>Brutacio-<strong>-Chusco 

* *Brut i Ida-* * -Brusca 

* *Chimuelo-* *-Desdentao 
**PatÁ¡ n-** -Moco so 

** Hipo- **-Hal lie 
**Astrid-**-Ari 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>La idea principial -el cambio de gÁ©nero entre los 
protagonistas y algunos detalles que saldrÁ¡n adelante- le pertenecen 
a <strong>* *StoriesOf Aninsomniac y a su historia de **The Mirrors of 
Eyes: The Outcasts. El link estÁ¡ en mi perfil para que, si os entra 
curiosidad, leÁ¡is la historia original.**** 

**Aun asÁ-, tambiÁ©n hay cosas que sÁ^lo me pertenecen a 
mÁ- . * * 

**Ahora, os dejo una aclaraciÁ^n para los personajes.** 

* * 

* 

><p><strong>Brutacio-<strong>-Chusco 

* *Brut i Ida-* * -Brusca 

* *Chimuelo-* *-Desdentao 
**PatÁ¡ n-** -Moco so 

** Hipo- **-Hal lie 
**Astrid-**-Ari 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>CapÁ-tulo 3<strong> 

Hallie se despertÁ^ congelada. Era primavera y el verano estaba a 
sÁ^lo unos meses de distancia, pero en Berk hacÁ-a un frÁ-o de los 
mil demonios incluso por aquella Á©poca. El fuego central de la casa 
habÁ-a muerto horas antes del amanecer y desde ese instante, Hallie 
se las habÁ-a tenido que apaÁlar echÁ¡ndose encima tambiÁ©n las 
pieles de su padre. El olor y la calidez la habÁ-an reconfortado un 
poco, pero el aire congelado que respiraba y el vacÁ-o que le habÁ-a 
dejado la partida de su padre le hicieron bastante difÁ-cil la tarea 
de descansar. 



AsÁ- que no sÁ^lo se despertÁ^ congelada, si no que tambiÁ©n se 
sentÁ-a mÁ¡s cansada que antes de irse a la cama. 

Mientras se cambiaba la camisa de dormir por el vestido que habÁ-a 
utilizado el dÁ-a anterior, Hallie bostezÁ^ sonoramente y se estirÁ^ 
como un gato, disfrutando de la sensaciÁ^n tirante de sus mÁ°sculos y 
del crujido ocasional que dieron sus huesos. Una vez vestida, bajÁ^ 
los escalones que llevaban al primer piso y mordisqueÁ^ algo del pan 
que habÁ-a horneado para su padre antes de que se marchara. Estaba 
duro y frÁ-o, pero ahora que Estoico no estaba constantemente 
pululando a su alrededor para exigirle alimentos frescos para el 
desayuno, le daba demasiada pereza ponerse a cocinar algo sÁ^lo para 
ella. En algÁ°n momento tendrÁ-a que volver a hornear algo de pan, 
eso lo sabÁ-a, pero hasta que se le acabara ese mendrugo disfrutarÁ-a 
de una vida de pereza. 

Lo primero que hizo al salir de casa fue bajar a por agua hasta el 
pozo de la plaza principal. Cargada con un cubo en cada mano y con la 
falda del vestido rozando el suelo se sintlÁ^ un poco estÁ°pida. Y 
muy torpe. Con sus otros vestidos tampoco era mucho mÁ¡s grÁ¡cil, 
pero al menos las faldas por la rodilla le facilitaban un poco el 
movimiento . 

á€" Á¿Quieres que te ayude? 

Hallie dio un salto hacia atrÁ¡s cuando Patapez apareclÁ^ como de la 
nada en su campo de vislÁ^n. Se llevÁ^ una mano al pecho, balanceando 
cÁ^micamente el cubo en el aire, para calmar los desbocados latidos 
de su corazÁ^n acelerado. Patapez tuvo la decencia de parecer 
culpable por asustarla; sus mejillas rollizas se colorearon de un 
gracioso color rojo y sus ojos grises se quedaron fijos en sus botas 
de piel, como si temiera mirarla directamente a ella. 

á€"G-Gracias , Patapez. á€"Hallie tuvo que aclararse la garganta antes 
de hablar de nuevo. De repente estaba nerviosa. á€"Ehá€ | sÁ-, 
gracias. Pero creo que puedo sola y supongo que tendrÁ¡s cosas que 
hacerá€ I á€"Hallie sabÁ-a que tendrÁ-a que hacer menos viajes si 
Patapez la ayudaba con al menos un cubo, pero algo le decÁ-a que por 
muy atento que pareciera el chico, no debÁ-a confiar en Á©1 . Patapez 
era una de las pocas personas que no le hacÁ-a la vida imposible en 
la aldea, pero tampoco la defendÁ-a cuando los gemelos se metÁ-an con 
ella . 

Era un elemento pasivo en un pueblo sumamente agresivo. 

á€"Oh, pero puedo ayudarte a cargar con los cubos hasta tu casa. 
á€"Patapez le sonrlÁ^ con una amabilidad inusitada e IntentÁ^ cogerle 
uno de los cubos, pero Hallie se apartÁ^ rÁ ¡ pidamente . 

á€"Ya, y eso es raro. á€"ComentÁ^ Hallie. La cara de Patapez pasÁ^ a 
ser de color borgoÁla y se tlÁlÁ^ de una culpabilidad mÁ¡s que 
sospechosa. Hallie torclÁ^ la boca, descontenta con lo que se veÁ-a 
venir y, conmovida por los sentimientos que se reflejaban en ese 
muchacho tan grande y vasto, pero a la vez tan atolondrado, aÁladlÁ^ 
á€" : No te ofendas, Patapez. Pero aquÁ- nadie se ofrece a ayudarme 
sin que haya un motivo oculá€ | 

á€" ÁjVale, lo siento! Les dije que no servÁ-a para 
estoá€ I 



Á ¡ Bingo ! 

Hallie no sabÁ-a si alegrarse o entristecerse cuando Patapez 
estallÁ^ . Reía jÁ^ los hombros y medio sonriÁ^ contenta consigo misma 
por haber adivinado esas malas intenciones que movÁ-an el 
ofrecimiento de Patapez. Por sus palabras, Hallie podÁ-a adivinar que 
detrÁjs de todo estaban los gemelos y el odioso de su primo. Mocoso, 
que no le perdonaba el hecho de ser hija de su padre y no de 
cualquier otro aldeano de Berk. 

á€" Á¿DÁ^nde estÁ¡n, Patapez? Seguro que querrÁ-an verlo todo. 
á€"PreguntÁ^ por curiosidad. En Berk no habÁ-a muchos lugares que 
ocultaran con Á©xito los desgarbados cuerpos de los tres 
adolescentes . 

á€"Se supone que te tenÁ-a que entretener un rato para que les diera 
tiempo a esconderse en el camino de tu casa. á€"Le confesÁ^ Patapez. 
á€"Lo siento, de verdad. Les dije que por una vez podÁ-an dejarte en 
pazá€ I 


á€"No pasa nada, Patapez. Lo entiendo. á€"Lo cortÁ^ . Hallie suspirÁ^, 
entendiendo que Mocoso y Chusco eran unos idiotas integrales y que 
sÁ^lo se divertÁ-an a su costa. A Brusca le tenÁ-a un poco mÁ¡s de 
respeto, quizÁ¡s porque era una chica, como ella, y a veces daba 
muestras de que no estaba del todo de acuerdo con las maldades que le 
hacÁ-an. á€"SubirÁ© el agua mÁ¡s tarde. En algÁ°n momento se 
cansarÁ¡n de esperar, digo yo. 

á€"QuerÁ-an que te tirara el agua encima y ellos se encargarÁ-an de 
echarte tierra. á€"Patapez sonaba muy avergonzado de sÁ- mismo. 

Hallie se esforzÁ^ por sonreÁ-r para darle a entender que no le 
importaba, Á©1 no era el Á°nico que se habÁ-a visto obligado a hacer 
cosas como esas para no ganarse la enemistad de los gemelos y su 
primo. A veces humillar a otra persona era lo Á°nico que podÁ-as 
hacer si no querÁ-as ser el humillado. á€"Lo siento. 

Hallie despidiÁ^ a Patapez diciÁ©ndole otra vez que no pasaba nada, 
que nada de eso era su culpa. Cuando el muchacho regresÁ^ a su casa 
dando pasitos cortos y mirÁ¡ndola por encima del hombro cada poco 
tiempo, la chica se dio un momento para respirar y agradecer que en 
su aldea todavÁ-a quedara gente como Patapez, capaces de admitir sus 
malas obras para evitarle algunos males a los demÁ¡s. 

Sin saber cuÁ¡nto tiempo tendrÁ-a que esperar para que los gemelos se 
cansaran de su escondite, Hallie decidiÁ^ ir por lo seguro y dejar 
los cubos vacÁ-os en la herrerÁ-a. Ya irÁ-a a por ellos mÁ¡s tarde, 
casi por la noche. AsÁ- no se arriesgarÁ-a a que nadie quisiera 
gastarle ninguna broma pesada. 

á€" Á¿Quieres que te ayude luego con eso?á€"La voz de BocÁ^n la 
sobresaltÁ^ . Hallie dejÁ^ los cubos en el mismo rincÁ^n donde su 
invento habÁ-a dormido durante tanto tiempo y se girÁ^ para encarar 
al herrero. Estaba todo sucio y sudoroso, probablemente tambiÁ©n muy 
cansado. Las bolsas que tenÁ-a bajo los ojos y los oscuros cÁ-rculos 
que los rodeaban le decÁ-an que no habÁ-a pegado ojo en toda la 
noche, quizÁ¡s porque se habÁ-a quedado hasta tarde arreglando las 
armas que se habÁ-an estropeado durante el saqueo. 

á€"No, no. Pensaba subir despuÁ©s de trabajar un poco aquÁ- . 



Á¿Quieres marcharte a casa y echarte una siesta? 

Hallie sabÁ-a de antemano que BocÁ^n se negarÁ-a, asÁ- que se 
adelantÁ^ a su respuesta y le arrebatÁ^ el hacha sin mango sin 
pararse a pensar que, al estar tan cerca del fuego, el metal estarÁ-a 
caliente. SiseÁ^ de dolor pero no soltÁ^ la hoja; BocÁ^n era capaz de 
coger armas casi incandescentes sin pestaÁ±ear siquiera. Ella, como 
su aprendiz, lo Á°nico que podÁ-a hacer era esforzarse por ser tan 
buena como Á©1 . 

á€"Tira para casa, BocÁ^n. Yo me quedarÁ© aquÁ-, te prometo que no 
harÁ© nadaá€ | 

á€"No sÁ© si confiar en tus promesas, Hallie. á€"Hallie levantÁ^ la 
vista del hacha, que tenÁ-a unos curiosos grabados en una cara de la 
hoja, y mirÁ^ a BocÁ^n como si no se creyera lo que habÁ-a dicho. 
BocÁ^n era conocido por ser el Á°nico en seguir creyendo en ella. 
á€"Ayer me dijiste que te ibas a quedar en la fragua hasta que todo 
acabara y terminaste por incendiar media aldea. No esperarÁ¡s que te 
siga creyendo, Á¿no? 

Hallie lo Á°nico que pudo hacer fue resoplar indignada. Los ojos se 
le humedecieron al pensar que, al fin, habÁ-a perdido a la Á°nica 
persona que desde el dÁ-a de su nacimiento habÁ-a tenido fe en ella y 
la habÁ-a apoyado en todo, incluso defendido ante los demÁ¡s. BocÁ^n 
deblÁ^ de darse cuenta de su estado, porque se apresurÁ^ a reÁ-rse y 
fingir que todo era una broma. Pero Hallie lo sabÁ-a mejor, podÁ-a 
decir que la confianza que antes fluÁ-a entre ellos dos habÁ-a 
desaparecido esa noche en la que la necesidad de hacerse escuchar en 
una aldea donde todo el mundo gritaba mucho mÁ¡s alto que ella la 
habÁ-a consumido. 

á€"De todas formas, Hallie, no hay necesidad de que te quedes todo el 
dÁ-a aquÁ- . CerrarÁ© la herrerÁ-a a las diez porque en entrenamiento 
para dragones empieza a las once y tengo que preparar algunas cosas 
para la primera clase. 

á€"Sobre esoá€ | á€"Hallie se preguntÁ^ si su padre lo habrÁ-a 
informado de que ella tambiÁ©n asistirÁ-a a los entrenamientos. La 
mirada de BocÁ^n brillaba con cierta picardÁ-a, por lo que dedujo que 
sÁ-, que sÁ- que lo sabÁ-a. á€"Siento mucho que tengas que aguantarme 
allÁ- tambiÁ©n. IntentÁ© convencer a mi padre de que no era una buena 
idea, peroá€ I Ya sabes que papÁ¡ es muy dado a ignorar cada palabra 
que sale de mi boca. 

BocÁ^n ni siquiera intentÁ^ contestar a eso. FingiÁ^ que Hallie no 
habÁ-a dicho palabra alguna y se dedicÁ^ a terminar de recolocar los 
mangos a algunas hachas sin dueÁ±o que habÁ-a ido recogiendo de la 
calle. Al dÁ-a siguiente las sacarÁ-a y preguntarÁ-a por sus 
propietarios; hoy ya habÁ-a hecho suficiente arreglÁ ¡ ndolas y 
preparÁ ¡ ndolas para el siguiente asalto. 

AsÁ-, en silencio, BocÁ^n y Hallie trabajaron hasta que fue la hora 
de cerrar. HabrÁ-an pasado como mucho dos horas, pero Hallie 
consideraba que era tiempo suficiente como para que los gemelos 
hubieran desistido en su afÁ¡n por verla embarrada. LlenÁ^ sus cubos 
de agua, sopesando si esa cantidad á€"menos aquella que se le cayera 
por el caminoá€" serÁ-a suficiente y marchÁ^ hacia su casa 
comprobando en cada esquina que ningÁ°n adolescente larguirucho 
estuviera escondido preparado para asustarla. 



LlegÁ^ a casa sana y salvo, con el dobladillo del vestido hecho 
polvo. Hallie vertlÁ^ el agua en el cubo grande que tenÁ-an reservado 
para ello y buscÁ^ en el almacÁOn algo rico y ligero para comer; a 
esas horas del dÁ-a siempre le entraba hambre, por lo que no era 
inusual que se encontrara trasteando en la alacena buscando algo mÁ¡s 
que embutidos y pan para llevarse a la boca. 

A Hallie le gustaba almorzar un poco de chocolate, cuando lo habÁ-a, 
y eso era casi siempre, puesto que su padre, dijera lo que dijera, la 
mimaba a su manera trayÁ©ndole esos dulces exÁ^ticos. Hallie los 
escondÁ-a en un jarro de cerÁ¡mica verde que habÁ-an traÁ-do de 
EspaÁla y disfrutaba de ellos cuando nadie la veÁ-a. A veces 
compartÁ-a un poco con su padre, pero Á©1 era un hombre de gustos 
fuertes y apenas disfrutaba del delicado sabor del chocolate con 
leche . 

Hallie se agenclÁ^ un par de trozos del dulce manjar y los sublÁ^ a 
su habitaclÁ^n, donde sacÁ^ un kit de costura y un par de tijeras. Se 
quitÁ^ la sobreveste azul y la saya, trazÁ^ un par de patrones con 
carbÁ^n en cada pieza y, con un trozo de chocolate derrit iÁ©ndosele 
en la lengua, procedlÁ^ a cortar ambas telas hasta que tuvieron una 
longitud mucho mÁ¡s agradable para ella. TodavÁ-a eran un poco mÁ¡s 
largas que las que solÁ-a llevar, pero eran considerablemente mÁ¡s 
cortas y ya que iba hoy era el primer dÁ-a de entrenamiento querÁ-a 
al menos salir viva de Á©1 . Se volvlÁ^ a vestir, sonriÁ©ndose a sÁ- 
misma por el buen trabajo que habÁ-a hecho recortando las faldas, y 
se apresurÁ^ a tragarse el Á°ltimo trozo de chocolate para salir de 

C0. S 0. . 

Esta vez, tardÁ^ mucho menos en llegar al nÁ°cleo de la aldea, aunque 
debÁ-a admitir que habÁ-a puesto todo su empeÁlo en caminar lento 
porque no querÁ-a pisar la arena por ningÁ°n motivo. SabÁ-a que su 
destino era inevitable, que tendrÁ-a que sufrir las lecciones de 
BocÁ^n á€"que, si no se equivocaba, implicaban una cantidad 
considerable de dolorá€" hasta que su padre regresara y que despuÁ©s 
tendrÁ-a que sentarse a esperar al hombre que se convertirÁ-a en su 
marido, que quizÁ¡s fuera de una tribu cercana á€"y rezaba a todos 
los dioses que no se tratara de la Berserkerá€" o quizÁ¡s fuera un 
aldeano dispuesto a todo con tal de tener el poder completo sobre la 
tribu . 

La Arena, como llamaban a esa construcclÁ^ n que casi parecÁ-a una 
jaula, estaba cerca de un acantilado por motivos puramente 
aleatorios. Se decÁ-a que era debido a que los dragones se 
comportaban menos bestias al lado del mar, o que no habÁ-an podido 
talar Á¡rboles en otra zona lo suficientemente rÁ¡pido. Nadie sabÁ-a 
la razÁ^n exacta por la que la Arena estaba ahÁ-, las generaciones 
que se mantenÁ-an con vida sÁ^lo podÁ-an afirmar que siempre habÁ-a 
estado en ese lugar, incluso en los tiempos de sus abuelos. 

Hallie sabÁ-a que era por pura vanidad. 

Berk no era la Á°nica aldea del lugar que sufrÁ-a los ataques de los 
dragones, si bien era la Á°nica que se tomaba la tarea de capturar 
unos cuantos dragones cada poco tiempo y entrenar a los mÁ¡s jÁ^venes 
para matarlos. Lo primero que veÁ-an los barcos de las otras tribus e 
incluso las embarcaciones piratas que se atrevÁ-an a navegar tan 
cerca de su costa era esa magnÁ-fica construcclÁ^ n y, si tenÁ-an 
suerte y el viento estaba de su parte, incluso lograban escuchar los 



rugidos enfurecidos de las bestias que guardaban sus barrotes. 

Los Gamberros Peludos se habÁ-an ganado una buena fama gracias a 
ello, incluso si los aldeanos no tenÁ-an ni idea y atribuÁ-an ese 
respeto que les mostraban los forasteros a sus destrezas en el campo 
de batalla o, en el caso de los hombres, a los rumores que podrÁ-an 
correr sobre sus cualidades en la cama. 

A Hallie a veces le entraban ganas de aplastarles un poco el ego, 
pero siempre se encontraba con algo que se lo impedÁ-a. LlÁ¡malo 
consciencia u honor. 

Hallie tragÁ^ en seco cuando una sÁ°bita oscuridad la rodeÁ^ . 
ParpadeÁ^ una, dos veces, y saliÁ^ de sus profundos pensamientos 
sÁ^lo para encontrarse que estaba entrando a la Arena casi en modo 
automÁjtico. Las puertas se cerraron tras de ella con un quejido 
dramÁjtico y alguien que habÁ-a entrado antes que Hallie comentÁ^ que 
no saldrÁ-a de allÁ- hasta conseguir una buena quemadura. Hallie 
reconociÁ^ la voz como la de Chusco, por lo que rodÁ^ los ojos y 
comentÁ^, antes de siquiera darse cuenta de que estaba hablando, que 
la vida sÁ^lo era divertida si habÁ-a algo de dolor por el 
camino . 

á€" Á¿QuiÁ©n la ha dejado entrar? 

El primero en reparar en su presencia fue, para variar, su primo. 
TenÁ-a el pelo negro aplastado bajo su casco reluciente y las 
mejillas arreboladas por la emociÁ^n. Hallie sabÁ-a que habÁ-a estado 
sonriendo hasta el momento, las arruguitas en las comisuras de sus 
ojos lo delataban, pero en ese instante la miraba como si un trol 
hubiera vomitado sobre su cabeza. 

á€" Á¿Y quiÁ©n te ha dejado entrar a ti? CreÁ-a que para estas cosas 
se necesitaba tener como mÁ-nimo medio cerebro. 

Mocoso pareciÁ^ estar a punto de abalanzarse sobre ella, como muchas 
otras veces, para estirarle el pelo hasta hacerla gritar y pedirle 
perdÁ^n. Hallie retrocediÁ^ un paso instintivamente y se chocÁ^ 
contra una barriga prominente que conocÁ-a muy bien; saber que BocÁ^n 
estaba justo detrÁ¡s de ella la reconfortaba un poco. Su primo jamÁ¡s 
se atreverÁ-a a hacerle daÁ±o delante de BocÁ^n. 

á€"Venga, chicos. Esto dejadlo para mÁ¡s tarde. El recluta que mejor 
lo haga tendrÁ; el honor de matar a su primer dragÁ^n delante de la 
aldea entera. á€"BocÁ^n la empujÁ^ para que se uniera a los 
adolescentes, mas Hallie se negÁ^ a hacerlo. El herrero suspirÁ^, 
resignado, y animÁ^ a los chicos contÁ¡ndole cÁ^mo Á©1, cuando estuvo 
allÁ- en labor de alumno y no de profesor, se habÁ-a esforzado al 
mÁjximo en todos y cada uno de los entrenamientos para gozar de aquel 
honor que prometÁ-a. á€"Por supuesto, al final fue Estoico quien 
ganÁ^, pero yo tambiÁ©n era muy bueno. 

Hallie maldijo a BocÁ^n en el momento en el que dijo eso. Brusca 
arqueÁ^ las cejas, sorprendida, y por inercia posÁ^ sus ojos en 
Hallie, evaluÁ¡ndola silenciosamente y sin duda comparÁ ¡ ndola con su 
padre. Hallie apretÁ^ los dientes, cuadrÁ^ los hombros, y lentamente 
se deslizÁ^ por el terreno arenoso hasta estar justo al lado de 
BocÁ^ n . 

á€"Y recordad, chicos, que no sÁ^lo estÁ¡is aquÁ- para matar al 



Pesadilla Monstruosa dentro de algunos meses. TambiA©n estA¡is aquA- 
para entrenaros para la vida real y saber lo que harÁ©is una vez 
dejÁ©is atrÁjs vuestros puestos como apaga-fuegos. 

á€"Bueno, Hallie ya ha matado a su primer dragÁ^n. Un Furia Nocturna, 
si mal no recuerdo. Á¿No deberÁ-a estar ya graduada? 

Las risas que acompaÁ±aban ese comentario á€"cortesÁ-a de su primo, 
ni mÁ¡s ni menosá€" no tardaron en llegar asÁ- como la sensaclÁ^n de 
estar en llamas. Hallie sabÁ-a que estaba sonrojada, asÁ- que mantuvo 
la cabeza gacha hasta que sintiÁ^ que el calor desaparecÁ-a de su 
cara. Para cuando levantÁ^ el rostro los otros ya se habÁ-a 
adelantado unos cuantos metros, salvo Ari, que permanecÁ-a de 
espaldas a ella aunque tieso como un palo en el mismo sitio donde lo 
habÁ-a visto desde que entrÁ^ . 

á€"Vamos, no querrÁ¡s quedarte atrÁ¡s en tu primera clase. 

La sorprendiÁ^ gratamente que le hablara en pÁ°blico (mÁ¡s o menos) 
pues delante de los otros Ari tendÁ-a a callar como una piedra o a 
fingir que ni siquiera estaba ahÁ- . Recordando el trato que le habÁ-a 
dado la noche anterior, Hallie se apresurÁ^ a posicionarse al lado de 
Á©1 y comprobar por el rabillo del ojo que no estaba enfadado. O al 
menos no lo parecÁ-a. Se preguntÁ^ si lo habrÁ-an ofendido sus malas 
maneras o si todavÁ-a recordarÁ-a que lo habÁ-a empujado tras 
descubrir que tenÁ-a una herida en la frente. 

Instintivamente se llevÁ^ una mano al corte, ahora cubierto por una 
costra de sangre. BocÁ^n estaba diciendo algo sobre los dragones que 
guardaban en las jaulas y Patapez hacÁ-a comentarios aleatorios sobre 
sus habilidades; Hallie no prestÁ^ mucha atenciÁ^n, porque se quedÁ^ 
pensando en el lugar donde se habÁ-a hecho su herida. Á¿EstarÁ-a el 
dragÁ^n por ahÁ- cerca? 

á€"Espera, Á¿no nos vas a enseÁfar nada? 

La voz de su primo la trajo de vuelta a la realidad. BocÁ^n estaba 
abriendo las puertas de una de las jaulas y sonreÁ-a como un niÁ±o 
con zapatos nuevos. 

á€"No, a Á©1 le gusta enseÁfar sobre la marcha. á€"ContestÁ^ ella con 
amargura . 

TenÁ-a cicatrices que lo confirmaban. 

Un dragÁ^n obeso saliÁ^ a trompicones de su jaula y estirÁ^ las alas 
como si llevara mucho tiempo sin hacerlo. Un rugido grave emergiÁ^ de 
su pecho y sus potentes mandÁ-bulas se separaron para dejar ver una 
hilera de afilados y desiguales dientes. Hallie tragÁ^ saliva, 
paralizada por la cercanÁ-a de semejante animal. 

á€" Á¿QuÁ© es lo primero que necesitÁ¡is para enfrentaros a un 
dragÁ^ n? 

A Hallie se le pasaron un montÁ^n de cosas por la cabeza. Desde la 
presencia de un mÁ©dico a la sÁ°per velocidad á€"idea que, al 
parecer, tambiÁ©n surgiÁ^ en la cabeza de Patapezá€" hasta la 
necesidad de algo con lo que protegerse. 

_Algo con lo que protegerse, algo con lo que protegerseá€ | _ 



Hallie separA^ los labios para gritar la respuesta correcta, cuando 
Ari se le adelantÁ^ . 

á€" Á¡Un escudo! 

Las mentes mÁ¡s lentas se abalanzaron sobre los escudos que apenas la 
semana anterior Hallie habÁ-a reforzado. Los gemelos, tan parecidos 
en todo, incluso en gustos, se pelearon sobre uno en especial en el 
que ella habÁ-a trabajado incluso la madera. Estaban 
concentradÁ-simos en su discuslÁ^n por quiÁ©n se quedaba con el 
dichoso escudo que no se percataron de que Mocoso, en un intento por 
hacerse el macho, agitaba su hacha en el aire y atraÁ-a justo hacia 
ellos a un Groncle cabreado porque le habÁ-an dado una falsa 
libertado . 

Casi sin pensar, Hallie corrlÁ^ hacia los gemelos y empujÁ^ el cuerpo 
de uno de ellos; Hallie no supo a quiÁ©n placÁ^, sÁ^lo supo que su 
empujÁ^n habÁ-a servido para llamarles la atenclÁ^n y ponerlos en 
aviso sobre el dragÁ^n. Reaccionaron un poco tarde pero, para su 
alivio, correctamente, apartÁ¡ndose del escudo para esquivar la 
llamarada que les lanzÁ^ el Groncle. 

á€" ÁjRuido, chicos ! Á¡TenÁ©is que hacer ruido para confundir a los 
dragones ! á€"Gritaba BocÁ^n desde algÁ°n lugar de la arena. Hallie se 
esforzÁ^ por encontrarlo, pero alguien pasÁ^ demasiado cerca de ella 
y la obligÁ^ a concentrarse en no caerse de bruces al suelo. 

Por supuesto, su primo no dejarÁ-a pasar su comentario anterior como 
si nada. 

Mientras se esforzaba por recuperar el equilibrio, Hallie dejÁ^ de 
escuchar los aleteos forzados del dragÁ^n. Todo sucedlÁ^ muy rÁ¡pido, 
tan rÁjpido que ni siquiera supo cÁ^mo le dio tiempo a levantar la 
cabeza y saber que el dragÁ^n estaba a punto de dispararle una bola 
de fuego. BocÁ^n habÁ-a comentado algo sobre un nÁ°mero limitado de 
llamaradas. Á¿Eran cinco? No, seis, se respondlÁ^ casi de inmediato. 
El dragÁ^n ya habÁ-a disparado una a los gemelos, otra a Patapez, que 
seguÁ-a gritando como un poseso a raÁ-z de ese incidente, y acababa 
de lanzarle otra a Mocoso por estar distraÁ-do empujÁ¡ndola al 
suelo . 

Eso la dejaba con dos, una casi a punto de ser lanzadaá€ | 

Hallie se dejÁ^ caer al suelo en cuanto vio la luz de la llamarada en 
el fondo de la boca del dragÁ^n. La bola le pasÁ^ justo por encima de 
la cabeza, chamuscÁ ¡ ndole un poco las puntas de un mechÁ^n rebelde 
que se quedÁ^ en el aire. RodÁ^ sobre sÁ- misma para quedar mirando 
el cielo y descubrlÁ^ que el DragÁ^n estaba justo encima de ella, 
posicionÁ ¡ ndose desde el Á¡ngulo correcto para dar en la diana con 
toda seguridad. 

á€" Á ¡ Hallie ! á€"El grito de BocÁ^n fue lo Á°nico que consigulÁ^ que 
sus miembros reaccionaran . PoniÁ©ndose sobre su vientre y luego a 
cuatro patas, Hallie se esforzÁ^ por ir hacia una placa de madera que 
durante otros entrenamientos se utilizaba para esconderse tras ella. 
El Groncle la sigulÁ^ desde el aire, pero le dio el tiempo suficiente 
como para resguardarse. 

Con el corazÁ^n en la garganta, Hallie se permitlÁ^ respirar una vez 



estuvo a salvo y echar una rÁ¡pida ojeada al Groncle. El dragÁ^n 
parecÁ-a decidido a acabar con ella y ya se estaba preparando para 
dispararle cuando BocÁ^n apareclÁ^ detrÁ¡s de Á©1 y con un rÁ¡pido 
movimiento de mano desvlÁ^ justo a tiempo el morro del animal para 
que la bola le diera a la pared y no a la placa de madera donde se 
encontraba Hallie. 

á€"Bien, chicos, este es el perfecto ejemplo de por quÁ© necesitamos 
prepararnos para matar dragones. á€"Dijo BocÁ^n una vez guardÁ^ al 
Groncle en su jaula. Acto seguido, se acercÁ^ hasta el escondite de 
Hallie y la sacÁ^ enganchada por el cuello del vestido, lanzÁ¡ndola 
sin cuidado sobre el suelo y causando sin saberlo algunas risas de 
sus compaÁleros. á€"Los dragones siempre á€"hizo una pausa para 
aÁladirle algo de drama a su af irmaclÁ^ ná€" siempre irÁ¡n a 
matar . 

BocÁ^n se permitlÁ^ un minuto entero de silencio para que los alumnos 
asimilaran la inf ormaclÁ^ n . RespondlÁ^ un par de preguntas que 
Patapez se habÁ-a formulado durante todo el interludio con el dragÁ^n 
y finalmente se disculpÁ^ por que la primera lecclÁ^n hubiera sido 
tan corta. SÁ^lo Ari se quejÁ^, porque no habÁ-a tenido que hacer 
mucho salvo golpear su escucho con un hacha (y Hallie al escuchar eso 
sÁ^lo pudo crispar el rostro de dolor, Á¿no sabÁ-a ese idiota lo 
mucho que le habÁ-a costado reforzar ese dichoso escudo?) el resto, 
en cambio, estaban casi agradecidos por no haber tenido que 
interactuar demasiado con un dragÁ^n. 

Era su primera vez, despuÁ©s de todo. 

Los adolescentes se marcharon y Hallie se esperÁ^ a que 
transcurrieran un par de minutos antes de seguir su ejemplo. Cuando 
ayudÁ^ a BocÁ^n a colocar bien algunos escudos Á©ste la mirÁ^ como si 
quisiera decirle algo, pero mantuvo sus labios apretados en una fina 
lÁ-nea hasta que Hallie sallÁ^ de la Arena y se perdlÁ^ de su 
vista . 

BocÁ^n no lo sabÁ-a, pero la mente en la que sus palabras se habÁ-an 
quedado mejor grabadas era la de Hallie. Una y otra vez aquella 
afirmaclÁ^n se repetÁ-a dentro de su cabeza y la muchacha no paraba 
de darle vueltas. 

Porque, si los dragones siempre iban a matar, Á¿por quÁ© seguÁ-a ella 
con vida? 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Lalalalala, aquÁ- vengo yo casi un mes despuÁ©s... Tengo 
excusa: estoy escribiendo muchos capÁ-tulos para, a partir de 
mediados de Septiembre, comenzar a subir semanalmente. He de confesar 
que os iba a tener a pan y agua hasta entonces, pero como sÁ© que a 
uno le gusta tener capÁ-tulos cada cierto tiempo, he decidido dejaros 
esto hasta allÁ¡ el 15 de Septiembre :P Es un capÁ-tulo algo corto 
que a mÁ- no me gusta para nada, pero es un capÁ-tulo al fin y al 
cabo. Creo que ieyÁ©ndolo os habrÁ©is dado cuenta de que Hallie 
(Hipo) estÁ¡ un poco OoC y que Ari no ha hecho mucho por aquÁ- XD Las 
razones sÁ^lo las sÁ© yo, pero yo os digo que hay muchas para 
semejante cambio en las personalidades . <strong> 


**Ahora, os aclaro algunas cosillas del capitulo anterior:** 



**-La edad normal para casarse en la sociedad vikinga se encontraba 
entre los 12 y los 16 aÁlos tanto para hombres como para mujeres, 
aunque los primeros, como siempre, gozaban de mayor libertar para 
hacerlo. Los matrimonios no eran, obviamente, por amor, si no que 
eran simples contratos (literalmente) de conveniencia para ambas 
partes del matrimonio. MÁ¡s adelante entrarÁ© en detalles (y con eso 
ya os digo que habrÁ; boda, tal vez no en esta historia pero quizÁ¡s 
si en la cont inuaciÁ^ n) .** 

**-El vestido de Hallie es la vestimenta tradicional de las mujeres 
vikingas . No me culpÁ©is por vestirla como una matrona. ElegÁ- el 
color azul porque era un color muy difÁ-cil de conseguir por aquella 
Á©poca y sÁ^lo los aristÁ^ cratas de la sociedad lo conseguÁ-an, al 
igual que el rojo. Y ya que Hallie es la hija de un jefe de tribu, 
pues que se aproveche!** 

**-Y otra cosa, mariposa, que tiene que ver con este capÁ-tulo. La 
cerÁ¡mica verde existe y hay un lugar en EspaÁla famosillo por ello, 
pero no tengo ni idea de dÁ^nde es. Y no tengo ni idea de si los 
vikingos sabÁ-an quÁ© era el chocolate o si ya lo hacÁ-an con leche 
por aquellos aÁlos (XD) Me da igual. Esta es mi historia y en mi 
historia yo soy Dios.** 

**Ea, eso es todo (creo) .** 


4 . Chapter 4 

**HOLA! The Mirrors of Eyes ha sido adoptada por Lady Canela (como 
algunos habrÁ©is visto) y si la buscÁ¡is encontrarÁ©is en su haber 
una historia que, de momento, a mÁ- me gusta. Estoy actuando como 
beta, limitÁ¡ndole un poco la libertad, esperando que no cambie 
demasiado lo que yo querÁ-a para no decepcionaros , asÁ- que si 
estAjis interesados, por favor pasaros por su perfil 


End 
f ile . 



